
DIVISION

( i
i

J
^ejarlibpt.

aspirad 
^ profuuj

KpreaiónjJ 

o, progre
El trabajo, condición indispensable para la victorii e l

retaguardia disciplinada y productiva decide la guerra
ó n  estas 
dificultadi 
máxirauD di

[u e  se re 
xp lo tado

) visto dei 
q u e uno J 

guido poâ  
isto tropie

rrJSANGUIJUELAS sobre la sangre
d de susl*

Más de m edio millón de españoles están luchando con toda la fuerza de 
sangre en defensa de la libertad de España. Por todos los cam inos de Es- 

ise  m arcan las huellas de los cañones y  el paso duro de las caravanas de 

¡ados entre canciones de guerra y  de esperanza. D e un extrem o a otro del 

español, corre a torrente el heroísm o de m illares de hom bres dispues- 

al m ayor sacrificio. Más de un año hace que las juventudes de España 

án clavadas en las trincheras resistiendo la  avalancha bárbara del fascism o, 

3 d e l vestimwanzando entre la tem pestad del fuego guerrero. D e fuego y  de sangre 

itu d  depeMíeaay valiente, es el paisaje que España ofrece diariam ente al m undo. No 

mayor grandeza que la de i'sta trem enda epopeya de gloria que ha de 

r ía  m archa del m undo hacia cam pos de libertad y  de triunfo.

Cuando esto se observa, cuando extendiendo la mirada sobre los m ontes 

;ese alzan a nuestro lado, se sorprende el estrépito insaciable de la guerra, 

ir te  delpAagonías llenas de esperanzas, las últim as palabras de tantos hom bres que 

' d e  esteaiAdespiden de la vida con  un grito de aliento a los que quedan, no se puede 

m  la  guefAtar un m ovim iento de ira y  de asco hacia quienes no tienen entrañas para 
erminarcflíwnoverse ni valor para entrar en la lucha con la frente tranquila.

No basta que se cubran  de sangre todos los cam pos de España, no basta 

la l ponías eun millón de soldados m archen disciplinadam ente, atentos a un sc lo  sen- 

e s te  puebl siento de coraje contra los invasores; es necesario que los que se quedan 

xis sientan ese m ism o coraje  y  lo  em pleen en ayudar a los com batientes, en 

âr tam bién en favor d e  la libertad que se conquista.

Nadie puede tener derecho a una libertad que no ha conquistado. Y  los 

se desatienden de la guerra, para ocupar sus horas en cosas más bajas y  

p e  deflaiti’ aquilas, son tan enem igos com o los que están enfrente de nuestras trinche- 

B. Impotentes para participar en una em presa gloriosa, buscan refugio segu- 

donde la  guerra no acerque ninguno de sus gritos.

La retaguardia puede decidir la guerra en un sentido favorable o en una 

ünota. S o b re  los talleres de guerra; en las fábricas de m unicjón yarm am en - 

trabajan sin descanso los hom bres que han com prendido este deber. Mi- 

fcs de m uchachas entregan todas sus fuerzas al trabajo de los alm acenes de 

stde sale diariam ente el abastecim iento del E jército. E stos com pañeros y
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d e d ic a r á  su  n ú m e r o  d e  la  se m a n a  p r ó x im a  a

LA LUCHA POR LA CULTURA
L iq u id a c ió n  d e l  a n a lfa b e t ism o .—E sc u e la s  y  b ib l io t e c a s  
d e l  s o ld a d o .—La la b o r  d e  lo s  M ilic ia n o s  d e  C u ltu ra .—R in ­
c o n e s  d e l  c o m b a t ie n te .—El tra b a jo  c u ltu r a l d e  lo s  C o m i­
sa r io s .—El a r te , la  p o e s ía  y  e l  tea tro , c o m o  arm as con tra  
e l  fa sc ism o , e tc .
C on  u n  a r t ic u lo  d e  « C a m p es in o »  so b r e  e s to s  tem as; o tro  
d e l  t e n ie n te  c o r o n e l  J o r g e  H an s y  v a r io s  m á s e s c r ito s  p or  
s o ld a d o s  y  C o m isa r io s  d e  n u e s tr a s  B r ig a d a s.

VANGUARDIA-RETAGUARDIA C u a tr o  c a r ta s  a l C o m is a r io  d e l

8 3 4  b a ta l ló n  d e  « C a m p e s in o

separa dea 

decir quí
rendido están al lado de los com batientes com o com batientes de una ba­

s t a n  p recisa  com o las que se riñen con la pólvora.

Pero por desgracia para España, m uchos españoles no han llegado a sen- 

*todo lo hondo que d eb e sentirse el dolor de la tragedia que la invasión ha 

ido a nuestras ciudades y  nuestros cam pos. E specia lm en te las ciudades 

alejadas de las líneas de fuego, están igualm ente alejadas del dolor y  del 

que la  situación de España im ponen sobre los corazones enteros y  las 

'̂Kiencias honradas. E sta  gen te que m erodea lejos de la guerra, esta fauna 

nbajador^ que m edra en la revuelta y  en el desprendim iento de los más, solo

icidad y aten ción  en aum entar sus com odidades burguesas, su calm a de vivi-
"fes y su avaricia de sanguijuelas despreciables. Contra ellos deben dirigirse 

H armas. T en em os que llegar hasta su covacha de cobardes y  de em- 

®*cados para clavarlos allí m ism o sin com pasión. Q uerem os ver sobre Espa- 

t  sobre nuestras calles m anchadas de sangre, hom bres que se im presionen 

esta sangre y  vivan para vengarla. Q uienes pasan indiferentes ante ella no 

®̂ enecen a nuestro m undo ni los querem os en él.

Los que en la retaguardia viven la guerra desde sus puestos de trabajo, 

obligados a extirpar a cuantos no participen en la lucha contra el fas- 

No es p osib le  arrancar fusiles de los parapetos para venir a d ignificar 

ônas de retaguardia. L o s  trabajadores, las m ujeres de los soldados, pueden 

a cabo esta depuración.

La estrecha unión de nuestro glorioso 
Ejército Popular con la retaguardia, de­
be ser cada día que pasa superada; la 
ligazón que debe unir la vanguardia con 
la retaguardia debe y  tiene que ser re­
forzada; nuestro triunfo es el producto 
de la colaboración más estrecha entre 
los camaradas que están en el parapeto 
y  la masa productora de la retaguardia; 
esta identificación, esta compenetración 
en los problemas que nos plantea la gue­
rra, tienen que ser resueltos mediante 
esta estrecha unión— que cada día debe 
reforzarse y  superarse— y ansia de co­
laboración por ambas partes representa­
tivas de la potencialidad de nuestra lu­
cha, esto es, Frente y  Retaguardia.

D e la unión que nuestro Ejército P o­
pular tenga con la retaguardia, depende 
la solución de infinidad de problemas 
que la guerra nos plantea, y  su rápida 
solución depende en casi la totalidad de 
ellos, de esta estrecha unión, de este la­
zo que tiene forzosamente que existir 
entre el combatiente y  el camarada pro­
ductor para la guerra en la retaguardia.

En esta colaboración inteligente de 
los que, con el fusil en la mano conquis­
ta dia a día pedazos de nuestro suelo, en 
el que el fascismo invasor hubiera clava­
do su garra criminal, y  del camarada que 
en la fábrica de guerra, produce — y  ca­
da día que pasa se supera—  todo lo ne­
cesario para que ai combatiente no le 
falte nada, munición etc., igual que en 
las fábricas de hilados y  de otras diver­
sas materias, otros camaradas, tienen 
el puesto que las necesidades de la gue­
rra les ha designado, y  se esfuerzan en 
producir cada dia más, y  mejor, en esta 
colaboración eficaz, en esta perfecta asi­
milación entre ambos colaboradores, en 
esta comprensión íntima, está el triunfo, 
triunfo cada día más cercano, cuanto 
más velocidad se imprima a esta colabo­
ración conjunta de la vanguardia con la 
retaguardia, y  que afortunadamente se 
va agigantando y  tomando tales propor­
ciones que, muy pronto, verem os cómo 
empieza a dar su fruto esta magnifea y 
y  eficaz colaboración entre el que lucha 
con el fusil y  el que lucha produciendo, 
y  al mismo tiempo, robusteciendo de una 
forma eficaz y  altamente estimable, la 
economía nacional, y  lo que es base fun­
damental de nuestra lucha, las indus­
trias de guerra.

Todo combatiente debe esforzarse por 
conseguir esta estrecha unión con la re­
taguardia productora, que nos es tan ne­
cesaria, y  por todos cuantos medios ten­
ga a su alcance, mantener esta unión; en 
sus cartas mismas, debe reflejar y  a su 
vez hacer comprender, la importancia y 
necesidad de que en la retaguardia 
comprendan el por qué de ésta estrecha 
unidad y  del beneficio que nos reporta 
el trabajo conseguido y  efectuado bajo 
un mismo plan, un único modo de pen­
sar ganar la guerra, y  se ganará, y  re­
sultará el plazo más corto, si trabajamos 
todos unidos, completamente identifica­
dos y  con un plan a desarrollar en co­
mún, dándonos todo para y  por la v ic­
toria, y  que esta será una rápida crista­
lización de nuestros deseos, y  para esto, 
en común acuerdo y  con un sólo pensa­
miento, ganar la guerra, laboremos te ­
nazmente, y  muy pronto verem os los re­
sultados, que no pueden ser otros que la 
derrota del fascismo internacional, y  el 
triunfo del Pueblo Soberano, lo cual con 
estos dos esenciales factores, vanguar­
dia y retaguardia, conseguiremos.

Con nuestro glorioso Ejército Popular 
y  una sana retaguardia dispuesta a la­
borar todo cuanto la guerra exija y  con 
plena consciencia antifascista, manten­
drá la unión que en breve plazo nos da­
rá el triunfo definitivo.

M. MONTERO
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N o s  s i r v e n  d e  o r g u l l o  l a s  c a r t a s  s i g u i e n t e s ,  q u e  p o n e n  

d e  m a n i f i e s t o  l a  c o n d u c t a  d e  l o s  s o l d a d o s  a n t i f a s c i s ­

t a s  c u a n d o  p a s a n  p o r  l o s  p u e b l o s .  L o s  c a m p e s i n o s  y  

l o s  m a e s t r o s ,  l a s  a u t o r i d a d e s  y  l a s  m u c h a c h a s ,  h a n  

q u e d a d o  a d m i r a d o s  d e l  c o m p o r t a m i e n t o  d e  n u e s t r o s  

c a m a r a d a s .  4  n o s o t r o s ,  n o  n o s  e x t r a ñ a .  S e  h a n  p o t .  

l a d o  c o m o  l o  q u e  s o n :  c o m o  s o l d a d o s  d e l  p u e b l o .

LAS M UCH ACH AS DICEN...

L a s  c h ic a s  d e  C a m a rm a  q u e d a n  e n c a n ta d a s  a l  h a b e r  c o n o c id o  a l  

s im p á tic o  b a ta lló n  834 d e  la  g lo r io s a  46 D iv is ió n  d e l  « C a m p e sin o * , y  

d e s p u é s  d e  d e s e a r le s  t r iu n fo s 's in  fin , p e d im o s  a l  c o m is a r io  d e  d ic h o  

b a ta lló n  n o  o lv id e  e s te  in s ig n if ic a n te  p u e b lo  p a r a  s u  n u e v o  d e s c a n s o . 

Q u e d a n d o  e te r n a m e n te  a g r a d e c id a s  s i  a s í lo  h ic ie r e .

Ascensión Arévalo, Satur Castellanos, N ieves Pérez, E len a  C ubillo , Isabel 
D ía z, P ila r  Redondo.

LOS MAESTROS

S ie m p r e  r e c o r d a r e m o s  c o n  a g r a d o  a l  g lo r io s o  834 b a ta lló n  d e  la s  

n o  m e n o s  g lo r io s a s  20Í) B r ig a d a  y  46 D iv is ió n , q u e  a l  p a s o  p o r  e s te  

p u e b lo  s e m b r ó  la  a le g r ía ,  d a n d o  a m p lio  e je m p lo  d e  h o n r a d e z  y  c u l ­
tu ra . P o r  lo  c u a l, le  q u e d a r e m o s  a lta m e n te  a g r a d e c id o s ,  d e s e a n d o  h a ­

g a  s u  r e g r e s o  a  e s ta  v i l la  d e s p u é s  d e  u n  tr iu n fo  q u e  c o r r o b o r e  n u e v a ­
m e n te  su  g lo r ia  y  e n  e l m á s b r e v e  t ie m p o  p o s ib le .

C a m a rm a  d e  E s te r u e la s , a  4 d e  O c tu b r e  d e  19 3 7 .— L a  m a e s tr a , M a ­
ría de las Nieves Pérez.

LAS AUTORIDADES

H a b ie n d o  c e d id o  e l  C o n s e jo  L o c a l  d e  l . “ E n s e ñ a n z a  d e  C a m a rm a  
d e  E s t e r u e la s  (M a d rid ) lo s  lo c a le s  d e  la s  e s c u e la s  a  la s  M ilic ia s  d e  la  

C u ltu r a  d e l  b a ta lló n  834 d e  la  46 D iv is ió n  « C a m p e sin o » , ta n to  lo s  

a lu m n o s  c o m o  lo s  m ilic ia n o s  h a n  p r o c u r a d o  la  m e jo r  c o n s e r v a c ió n  d e l  
m a te r ia l  e s c o la r  y  d e  lo s  lo c a le s .

P a r a  q u e  c o n s te  e l  e x c e le n te  c o m p o r ta m ie n to  d e  lo s  a lu m n o s  y  m i­
lic ia n o s , e x p e d im o s  la  p r e s e n te  en

C a m a rin a  d e  E s t e r u e la s ,  a  4 d e  O c tu b r e  d e  19 3 7.— ¿ 7  Presidente del 
Consejo L o c a l.— B.*̂ : e l A lc a ld e ,  Trinitario S á n ch ez.— EA S e c r e ta r io  

H a b i l i t a d o , ./. C utiérrez.— L o s  m a e s tr o s , í  icente Castellanos y  María de 
las i\ieves Pérez.

LOS OBREROS Y CAM PESINOS

E l S in d ic a to  d e  O fic io s  V a r io s , C . N . T . - A .  I. T . d e  C a m a rm a  d e  

E s te r u e la s , s e  c o m p la c e  e n  h a c e r  p ú b lic o  e l  b u e n  c o m p o r ta m ie n to  y 

s a n a  c a m a r a d e r ía  o b s e r v a d a  p o r  je fe s , o fic ia le s , s a r g e n to s , c a b o s  e 

in d iv id u o s  d e  t r o p a  d e l  834 b a ta lló n  d u r a n te  s u  p e r m a n e n c ia  en  e s ta  
p e q u e ñ a  y  a c o g e d o r a  v i l la  d e  la  p r o v in c ia  d e  .M adrid.

A l  d e s p e d ir  a  e s te  p u ñ a d o  d e  h ijo s  d e l p u e b lo , q u e  s a le  n u e v a m e n ­

te  a  d e fe n d e r  la s  l ib e r t a d e s  p a tr ia s  c o n  e n a r d e c im ie n to  y  c o n  e n tu s ia s ­

m o  e n g e n d r a d o r e s  d e  v ic to r ia , s a lu d a m o s  a  to d o  e l E jé r c ito  L e a l  q u e  
s e r á  la  m a za  q u e  a p la s te  a l  fa s c is m o  n a c io n a l y  e l  b r a z o  q u e  y u g u le  a l 
e n e m ig o  in v a s o r .

\  p a r a  s a t is fa c c ió n  d e l  A lt o  M a n d o , d e  je fe s  y  d e  t r o p a , r e d a c t a ­

m o s  e s te  b r e v e  y  s e n c i l lo  te s t im o n io , q u e  s e lla m o s  c o n  e l d e  la  s in d i­

c a l  e n  C a m a rm a  d e  E s te r u e la s , a  c u a tr o  d e  O c tu b r e  d e  ra il n o v e c ie n ­

to s  tr e in ta  y  s i e t e . - C .  N . T . - A .  T. ^ . S i n d i c a t o  Unico Oficios V a rio s.--  
C a m a rm a  d e  E s t e r u e la s  (M ad rid ).
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Detrás de estos parjpetos, oíros, de la mis­
ma factura y el mismo aspecto. Comienza a ne­
var. Identificamos cadáveres, recogemos docu­
mentación y pensamos con ira en aquellas mu­
jeres italianas que dejaron salir, cuando no alen­
taron, a e^los hombres, que yacen ahora rígidos 
V en posturas ab.surdas, a nuestros pies. iMil 
veces malditas! N̂ o pensustéis nunca en nuestro
dolor de patriotas ni de idealistas demócratas y 
liberales. jMalditas mil veces! ¿Y que sensibili­
dad humana tenéis que mandáis a vuestros ama­
dos a tierra extraña? ¿Qué se os perdió aquí?

Tierra desolada, cadáveres, tiendas de cam­
paña individuales, decenas, centenares de ellas; 
cantimploras, fiambreras, caretas anli gas, mu­
chas caretas anti-gas. Por la carretera que va a 
Brihuega cañones italianos incólumes, de tiro 
rápido y pequeño calibre; cañones antiaé:'vos, 
tanques, camiones, municiones, muclias cajas de 
municiones; muchos rollos de alambre teletomco 
y espinoso para alambradas. Aquí y allá, embu­
dos de obús. Avanzamos, sin esperar u Inlen- 
dencia, en dirección a Brihuega. A derecha e 
izquierda artefactos guerreros, por todos los 
lados artefactos bélicos. Es increíble. A ¡o jvjos 
se ve a la aviación gamada bombardear Biiliue- 
ga. La carretera está cortada. Todos vamos 
cargados de objetos más o menos útiles. Divisa­
mos Brihuega. Llegamos y la atravesamos rápi­
damente. Seguimos a nuestro batallón. Le ha­
bíamos perdido por despiste del enlace.

En este pueblo nos dan una dirección intere­
sante: el segundo camino a la derecha, nos di­
cen.'Seguimos por la carretera de Masegoso; 
los maleco.ies están llenos de bombas de mano, 
de cajas de munición de ametralladoras... Ca­
minamos entremezclados con carabineros. S e­
gún andamos conversamos. Comentamos el es­
pectáculo que admiran nuestros ojos. No nos 
preocupa la hora que es. Pasan tanques. Segui­
mos viendo cañones. Estos son ahora de grueso 
calibre y están emplazados en disposición de 
tiro. Llegamos al célebre campo de Viliaviciosa, 
que dió nombre a una batalla en la guerra de 
sucesión. Hacemos alto en el monumento que 
conmemora este hecho de armas. ,

Lo que han visto, ven y verán nuestros ojos, 
no lo creemos. Diversas sugerencias saltan del 
cerebro a la boca, algunas inadmisibles. Quien 
dice que es una retirada estratégica. ¡Menuda 
retirada con tantísimo material abandonado! No 
veo la táctica por ningún lado. . . .

Yo razono: la aviación leal ha trabajado bien 
en la retaguardia facciosa. Nosotros hemos lu­
chado con ímpetu y pienso que muchos de los 
sold idos italianos han sido forzados y, otros, 
posiblemente, de nuestras ideas.

E-ít.ünos fatigados de tanto andar. No encon- 
tr.im ih iii nos dan razón de nuestro batallón. 
E^!o II desespera y nos da sabor agrio a la 
vicioi id Preguntamos, indagamos, vanio.s de un 
sitlü a olio . Nada. No liay noticias concretas 
de! 3/'. INtamos verdaderamente cansados de

bres y, sin dudarlo, ¡son nuestros! pensamos. A! fin han esta­
blecido contacto con el enemigo. Desde nuestras posiciones 
se divisa a los fasci^tas y más allá una cinta que clarea: la ca­
rretera a Zaragoza.

El día va transcurriendo sin novedades. H  comentario, 
sagaz, oportuno y agudo vence al cansancio físico y a las an­
sias de acabar con el vecino de allá.

Las cuatro de la tarde. Sol y nubes en la altura. Nuestra 
«Gloriosa» pasa por encima de nosotros. Regresa, y el que 
contó a la ida anota que no íd ta  ninguno. 'I'arde. poco más 
tarde, la aviación svástica. Parece que juega al escondite. 
De.scarga cerca de nosotros, en la carretera y en Brihuega. Y 
cuando regresa, al llegar encima de nuestras cabezas, apare­
ce la «Gloriosa», nuestros chatos, nuestros valientes chatos, 
que, sin dudar, se Unzan sobre los mastodontes del aire, en­
tablando combate. Si algo de bello tiene la guerra un poco de
ese «algo», es un 
combate aéreo en 
donde se remarca 
y «sobresale !a ha­
bilidad, el valor, la T m i l l E I I I I E
serenidad, la vi- , , .
sión oportunista, y que desde tierra, el espectador, lo aprecia 
y lo IransTorma en belleza de forma, en sensación íntima tan 
intensa que no puede permanecer quieto y ayuda, con una 
exaltación de su voluntad, al triunfo.

Cae uno, otro. Dos aparatos ha costado a la aviación ne­
gra su cobarde salida. Todavía se ven oscilar en la atmósfera, 
pendientes de los paracaídas, a los mercenarios del aire. Los 
aparatos, en fogarata inmensa, se estrellan contra el suelo que 
villanamente quisieron asolar.

Se aceleran los preparativos para pasar la noche. Esta lle­
ga y con ella la nieve, no sin que antes haya fustigado nues­
tros cuerpos un viento gélido. Nieva y llueve durante la no­
che. Pero en nuestro corazón, en nuestra voluntad, el fuego 
de nuestra idea continúa con el mismo ardor, quizá más. Más 
allá está el triunfo que ningún obstáculo podrá hacer de dique 
de contención.

Amanece el día con el campo blanco. Niebla. El relevo. 
Escogemos una dirección oblicua y el enemigo, creyendo que 
es un nuevo avance nuestro, dispara sin cesar antitanques y 
ametralladoras con intensidad y durante largo tiempo. Un rato 
en el suelo y en marcha. Si no hubiesen tenido tanto miedo es 
posible que nos hubiesen hecho bajas. •

Llegamos al bosquecito de donde salimos la mañana an­
terior. El café y  el fuego nos reconfortan* Alegría, optimismo 
y secar de mantas. Es 11 nota dominante.

Al día siguiente, después de la comida de mediodía, ca­
rretera de Masegoso arriba. Confiados y alegres caminamos 
por ella, El enemigo nos cañonea con saña. Los hombres de 
nuestro batallón, serenos, tranquilos, despacio, como si se  
tratase de maniobras, despliegan y ocupan las posiciones or­
denadas por el mando. . -j j

Nosotros veíamos caer las granadas en las proximidades
de nuestros hombres, 
voltear la tierra y 
ésta, ensuciar la ropa 
de nuestros camara­
das, pero ellos avan- B E I H E E G A

iieviir tant )s chirimbolos a cuestas; vamos diñan­
do algunos.

jUaa tienda hospital! ¡Otra! Magiiiticas tien­
das, completas, con sus ropas, instrumental, 
bandera®, todo. Anochece. A campo traviesa 
nos encaminamos hacia la carretera general de 
Aragón. No encont'amos rastro de nuestro ba­
tallón. Nadie sabe nada. Comienza a nevar. 
Vemos muchas tiendas de campan i italianas.
Nieva con intensidad, Ñus refugiamu^ en una de
las tiendis-hospital. Hallamos carbón, leche 
condensada, azúcar, sacos de café, bolas, etcé­
tera. Encendemos fuego, hacemos café y char­
lando sobre las incidencias del c1:a nos adormila- 
m is. En sueños seguimos caminando sin encon­
trar fdscistjs. Seguimos, seguimos... por todos 
los lados azúcar, leche, tiend is .. Al romp-r el 
díi estamos en pie y en disposición do coniimiar 
Id marcha. lista es siempre hacia e! norte. Un 
bosquecito y en él, gente nuestra. Pregiinííinins 
Nos dan una dirección noroeste. La seguimos; 
caminamos con dificultada campo traviesa. Lii 
tierra, arcillosa, se pega a la suela de nuestras 
botas; más tarde cascajales, como los que deja­
mos atrás. No se divisa forma humana. Silencio 
que invita a pensar y pensando en todo y en 
nada, caminamos. Sol, humedad, tierra p< gajo­
so, pedernal. Al fin, a lo lejos, divisamos iiom-

zan seguros, ergui- . .
dos. ¡Bravos muchachos! El fuego se generaliza e intensifica 
v nosotros, bajo una verdadera lluvia de metralla, cara a un 
denso fuego de fusilería y ametralladora, situamos e puesto 
de .«ocorro en el lugar ordenado por el comandante Leal. El 
cruzar esta lluvia de muerte no nos hizo olvidar nuestro de­
ber, H ibía que ir allí y allí se fué.

1.a noche alcanza al día, sin que haya otros incidentes. 
Una noche, más de hielo y nieve. Al día siguiente sol, cielo 
cláru V de cuando en cuando aviación fascista en servicio de 
reconocimiento. Esta, en uno de sus vuelos, desciende y hace 
funcionar siia ametralladoras contra nosotros. Ahora si que se 
puede aplicar exa:t;imente «lluvia de balas». Pasan y repasan 
sobro nup®ir.is cab-^zas. No.s adaptamos fuertemente en senti­
do horizontal a los montones de piedra y a las cercas. Como 
final solamente meten cuatro balazos a una ambulancia. Buen 
éxito. B.ajas de hombres, cero. A este precio, que sigan 
tirando.

Va pasando el día monótono, frió. El botiquín no presta 
ningún servicio. Esto es admirable y nos causa asombro. 
Hombres que aguantan días y días de marclns casi ininte­
rrumpidas; que a la nieve, .sucede la lluvia. ;i ésta el yieiuo 
frío o el hielo y no se presentan a los servicio- s.imtarios. 
Puede decirse, sin atenuantes, o que son hombres.d'- uc.to o 
que todo su organismo vibra solamente por nuestro lüem. Con 
ellos se puede ir al lugar más inverosimil y son hi)Os espiri­
tuales, formados al ejemplo de «Campesino»: les ha insuflado 
su valor, su abnegación, su sacrificio, su amor n la causa.

C a rm elo  RICO BELESTA

(CoiilimifirdJ ComandHnte M(^(lico d-'. la lül Brigada

H A C I A  L A  U N I D A D
Hoy podemos apuntarnos un día más 

de victoria en nuestro historial, por ser 
una de las cosas más precisas que nues­
tra lucha exige entre todos losdefenso  
. es de la libertad, que es el abrazo que 
nuestro valiente jefe le ha dado al no 
menos CIPRIANO MERA, jefe de la 
14 DIVISION.

Esto que se ha hecho, es lo que espe- 
.ábamos los de una y otra División mu­
cho tiempo atrás, porque todos pedimos 
y deseamos que los luchadores que de 
verdad sientan la causa deben ser unos, 
y no estar separados ni tenerse el menor 
■ encor, los unos con los otros, porque 
defendemos lo mismo, que es el bien del 
nañana. Solo queremos que haya uno

diferente a nosotros que es el Gobierno 
delaRepúbli-m No queremos que haya 
socialistas, cmmmistas, .sindicalistas, et­
cétera. Queremos que toda esta política 
se arrime a un rincón ahora, y que des­
pués, cuando tengamos el triunfo, que 
vuelvan a renacer y el pueblo que es el 
soberano, eligirá para su marcha *j s  que 
crea más conveniente.

Esto que han hecho estos dos bravos 
jefes deben hacerlo igual los demás líde­
res de nuestra España leal, para que se 
vea entre todos los soldados que nues­
tros jefes se !'--petan y quieren, y ade­
más el enem igi por mediación de sus 
espias se eiitui-' de que todos los de es­
ta parte, tem nius la armonía debida que

e s c r i to s  p o r
De nuestro CONCURSO

UNIDOS, SIEMPRE UNIDOS
I

Conversaban animadamente.
Antonio, muchacho fuerte, sano, hombre de nuestros días, locuaz, animosoi 

dicharachero, terminaba su conversación cuando las notas cantarínas y vibrantesdí 
la corneta llamaban con su llamada enérgica, a formar para la cena.

• El campamento, enclavado en una inag.iífica alameda, estaba iluminado poi 
las luces del crepúsculo, de un crepúsculo rojo, pleno de promesas.

Su interlocutor, mucliacho enclenque, de tez aceitunada y rostro sombrío 
asentía a cuantas afirmaciones emitía Antonio. Por el contrario, éste hablaba poco. 
Las palabras salían medidas de su boca. Parecía como si la constitución física de 
sus mandíbulas y la predisposición de su armazón bucal, le impidiese explayar con 
más amplitud en palabras todo aquello que su cabeza, extremadamente desarrolla 
da con relación a su contextura física, pensara.

Desde su ingreso en el batallón encontró este débil compañero una franca ayu 
da moral y material en Antonio. Por doquier se les veía juntos. Siempre charlando 
amigablemente, discutiendo aquellas cuestiones incomprensibles de momento aun 
recién incorporado al Ejército Popular.

Eran hermanos en el sentido de unidad: más que hermanos en cuanto a cama 
radería se refería; fiel complemento, ajustado complemento el uno del otro.

Al primer golpe de vista lo eran físicamente. Después de observados, lo eran 
más aún moralmente. La impetuosidad de Antonio hallaba el adecuado freno en la 
moderada predisposición de Joselillo. La carencia de fuerzas físicas de éste estaba 
perfectamente equilibrada con la magnífica potencia muscular de Antonio. La irre­
flexión loca, no mal intencionada, del último, contrastaba y se complementaba con 
la comprensión y el pensamiento adecuado, según las circunstancias requiriesen, 
del primero. Ambos fundidos en uno hubiesen realizado el ideal de la juventud que 
necesitamos y que va hemos empezado a poseer: fortaleza, virilidad, comprensión 
y reflexión de los problemas que se nos plantean y animosa inducción para resolver 
rápidamente cuantas cuestiones se nos presenten, de la forma más rápida, más per­
fecta y más desinteresada.

I!

El batallón estaba preparado.
Mantas y más mantas enrolladas sobre los pechos fuertes y anchos de nuestros 

muchachos. Macutos repletos de todo aquello imprescindiblemente necesario pan 
el campo de batalla. Fusiles limpios, relucientes, con ganas de pelea...

Mientras la luna riela sobre las límpidas aguas cristalinas del serpenteante 
arroyúelo cercano, iluminando por entre las ramas de los corpulentos árboles los 
rostros curlidos de los soldados, una alegría metida, primero, retozona más tarde, 
culmina en canciones guerreras de los más variados estilos, fiel exponente deis 
ilusión con que marcha a la lucha nuestra muchachada.

Antonio y Joselillo, más unidos que otras veces, se asocian a la alegría generá 
y sus pechos, uno más fuerte que el otro, pero ambos jóvenes, entonan con inigua 
lado orgullo la canción:

«Cora U s ie r  y  con G alán  
con C am pesino y  M o d e s to ...>

III

El estampido del cañón, el zumbar de las explosiones de los obuses y el aja 
treo de las máquinas automáticas atruenan el espació. Silbidos horrísonos de bala 
pasan cerca de los oídos. Los pechos laten con violencia, la respiración no mantie­
ne su reglamentaje físico. Es imponente la tensión nerviosa.

Un hecho inesperadf' aturde de momento a joselillo . Ha visto caer heridoa 
Antonio. Era un acontecimiento, no por inesperado, previsible.

La impetuosidad de Antonio lo llevaría irremediablemente a este desenlaci 
Antonio pensaba solo con el corazón; nunca buscó la asociación del corazón conl 
cabeza.

—Hay que salvarle—dijo Joselillo con un juramento a flor de labio.
Y, rápidamente, con un arrojo singular, influenciado por ímpetus extrañóse 

él, planeó una forma viable para salvar a su compañero herido.
Arrastrándose, deshaciéndose las rodillas y los codos; soportando lasbali 

enemigas, sin hacer caso de explosiones y sin utilizar su fusil, se acercó al lugí 
donde yacía su camarada Antonio.

Su corazón latía desenfrenado, Imposible parecía que aquel tórax endeblept 
diese contener las pulsaciones enérgicas y continuadas de su corazón.

—Antonio—dijo con voz gravCj tal vez velada por lágrimas absorbidas.

A
y

•s.

' t u

necesita una guerra para alcanzar su 
triunfo.

Que se terminen iodos los partidis­
mos y vayamos todos juntos como un 
solo combatiente, que los rayos del sol 
están alumbrando ya nuestra victoria 
definitiva.

Adelante muchachos, y mirare! ejem­
plo tan grande que nos han dado estos 
dos jefes para que nosotros todos nos 
tengamos como hermanos de lucha hasta 
aniquilar al último superviviente fascista 
que pise nuestra España honrada, que 
mientras vivamos no podrán robárnosla.

VIAUV. H . \Ñ l  I.S  
Soldado de la compañía de Morteros 
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Y Antonio oyó. Oyó, quiso moverse, pero no pudo.
Las lágrimas entonces resbalaron con continuidad, con persistencia perlas' 

jillas de Joselillo, pero no eran lágrimas amargas, sino lágrimas de alegría. iÂ J 
nio vivía! Con ímpetu, con rapidez—¿contagio? ¿imposiciones del momento?-!! 
neó y  puso en práctica la forma más fácil de devolverle a nuestras líneas.

Tarea difícil, penosa, angustiosa.
Balas traidoras rozaban materialmente su cabeza. La precaución, su princ? 

virtud, hacía que fuese imposible ser tocado por ellas. Nubecillas de arena s* 
vantaban a su alrededor,

La tarde declinaba... .
Un sol rojo, sangre nueva y caliente, también regaba nuestra tierra, 

se hundía tras el lejano montículo...
Cuando más fácil se presentaba el heroico retorno a las trincheras her 

cuando todo estaba fuera de peligro, cuando la alegría de traer consigo al hefj 
herido desbordaba su pecho, una bala traidora vino a herirle, cayendo juf'l I 
cuerpo rescatado al enemigo... *

IV

Semanas más tarde, ambos en franca convalecencia, volvieron al batallá̂ J 
Sus gestas eran idénticas a otras pasadas. La camaradería de nuevo se 

cía latente. Ei hecho sirvió para que estuviesen más unidos: SIEM PRE UNI

Dáiiiaao V IU .A IA A  l)K LOS
.Municionamiento de la División
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L o  p r i m e r o  g a n a r  l a  g u e r r a .  L o s  c a m p e s i n o s  s e  e n c a r g a n  d e  

c u l t i v a r  e l  c a m p o  p a r a  a b a s t e c e r  t o s  f r e n t e s  d e  l u c h a .

N o cabe duda que el cam pesino es, 

en todas las etapas sociales, el que 

más profundam ente ha sufrido m ate­

rial y  m oralm ente la más inicua ex ­

plotación del más pequeño propieta­

rio, hasta el ruin terrateniente.

El 1 9  de ju lio  ha dado un gran vuel­

co, a favor de las 

a s p ir a c io n e s  de 

1 o s  c.im píísinos. 
y u n  d i f e r e n c i a  

tan lorm idahie la 

d e  la V i d a  del 

cam pesino de an­

te- revoku.ic'n, a 

la de ahora. E l 

cam pesino, lia ga­

nado un 5 0 0  por 

1 0 0  en  com para­

ción de lo que 

disfrutaba {si cabe 

esta palabra) en 

tiem pos en que 

los b u rgueses eran los am os de la vida 

social.
Im agináos que h oy en día, el cam ­

pesino mira su terruño con cariño y  

la to ca  con sus callosas m anos,— esas 

manos que podían hablar y  pued en —  

de jornadas de lO  ó 1 2  horas, por un

m endrugo de pan, y  todo lo deben al 
cam bio social, que el gobierno del 

F ren te  Popular, les da. Esa tierra que 

es suya, porque durante años y  años 

las lian ido cultivan do con el sudor de 

sus frenlcp, y  m uclias veces (iando la 

vida.
Et cam pesino ilel rógimon burgués, 

era bárbaram ente explotad o, fie da­

ban casos en  que planteaban una 

huelga, en lon ces, a pesar de contar 
con poca ayuda de los gobernantes, 

lograban al burgués, una pequeña m e­
jo ra . Pero esta m ejora, era a veces 

una ganancia para los explotadores, 
pues el campesiní> de buena fe, creia 
lograd o  en algo sus aspiraciones, y  

no veia que al final, volvían  a perder 

lo ganado y  a veces fusilados cru e l­
m ente por el caciq u e del lugar, por 

¡írotestar de lo que hum anam ente pe­

dían.
E l cam pesino de h oy, tiene m uy

abiertas la mente 

y  lo s  o jo s .  I-S 

que adem.ás, eran 
la poca cuitura y 

los serm ones de 

la iglesia cóm p li­

ces del caciqu e y 

de todos los viles 

ex p lo lad o rfs  del 

c a m p e s in o ,  los 

(|ue lo  tenían casi 
e m b r u t e c i r l o .

Porque al terra­

teniente no le  in­

teresaba que sus 

e s c l a v o s -  a s í
consideraban al ca m p e sin o — , p u ­

dieran ver más allá y  así no com p ren ­

der hasta donde llegaba la vil exp lo ­

tación  de que eran objeto.
Cam aradas, e l cam pesino revolu­

cionario vive h oy ert un am biente cor­

dial, la tierra que cultiva la trabaja

L o a  c o n h s u r ío e  D e l  C a m p o  y  S o b r a d o ,  c l i a r l a n d o  c o n  u n  v i e jo  

c a i n p e a i n o  s o b r e  lo s  p r o b l e m a s  d e  l a  R e p ú h l ic a e  L a  g u e r r a  

c o n t r a  e l  f a s c i s m o  y  e l  t r a b a j o  e n  l a  r e t a g u a r d i a .

con ahinco, es suya, nada más que 

suya.
E l cam pesino mira con terror el pa- 

sa.do, y  el presente es para él una nue- 

.va.vidá.

; . MANllLL MOBENÜ
. 10.° Brigada, 1.* Compañía
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.ÜS
visión

M ú ltip le s  s o n  la s  ta r e a s  q u e  te n e m o s  q u e  r e a liz a r ,  p e r o  la  m ás 

e s e n c ia l, es la de hacer hombres. R e q u ie r e  c ie r ta  h a b ilid a d , q u e  n o  to d o s  

lo s  c o m is a r io s  p o s e e m o s , p e r o  s í p o d e m o s  l l e g a r  a  d o c u m e n ta r n o s , 

c o n  v is ta s  a  u n  to ta l  p e r fe c c io n a m ie n to  e n  n u e s tr o s  c o m e tid o s .

D e b e m o s  s e r  b u e n o s  m a e s tr o s , e n c a m in a n d o  n u e s tr a  la b o r  a  c a ­

s o s  p o s it iv o s , y  n o s  d a r ía  u n  r e s u lta n te  d e  a lto  r e l ie v e  p e d a g ó g ic o , 

f r u c t í fe r a  a  n u e s tr o s  id e a le s .  E l  s e c r e to  d e  la  e f ic a c ia  p e d a g ó g ic a  se  

b a s a  e s e n c ia lm e n te  e n  s u  c a p a c id a d  c o n s c ie n te  o s u b c o n s c ie n te  d e  s u ­

g e r ir .  L a  e n e r g ía  in f lu y e n te  d e l  e d u c a d o r  s u r g e  s ie m p r e  q u e  t ie n e  a  

s u  v is ta , c la r a  y  d is t in ta m e n te , su  m is ió n , c u a n d o  c r e e  e n  e lla  y  es  p o ­

s e íd o  p o r  e l la ,  c u a n d o  e s tá  p e r fe c ta m e n te  c o n v e n c id o  d e  s u  e fic a c ia . 

¿ C u á le s  s o n  lo s  h o m b r e s  q u e  r e a liz a n  la s  o b r a s  m á s s u b lim e s , q u e  s a ­

b e n  d e s p e r t a r  y  a t r a e r s e  m á s a  s u s  s e m e ja n te s  y  p r o v o c a r  lo s  e n tu ­

s ia s m o s  m á s g r a n d e ?  L o s  q u e  e s tá n  c o n v e n c id o s  o  p a r e c e n  e s ta r lo , 

p u e s  p o n e n  a l s e r v ic io  d e  s u  c r e e n c ia  to d a  s u  e n e r g ía . H a y  u n  p u n to  

p r im o r d ia l  e n  lo  q u e  d e b e  s e r  n u e s tr a  p r o p ia  e d u c a c ió n , y  e s  c o n o ­

c e r  a  fo n d o  la  p s ic o lo g ía  e d u c a t iv a , d e b e m o s  c o n o c e r la  e n  s u s  d i fe ­

r e n te s  a s p e c to s  s i  q u e r e m o s  s e r  p e r fe c t o s  c o m is a r io s .

P a r a  e s to  h e m o s  s id o  c r e a d o s , p a r a  q u e  a  t r a v é s  d e  n o s o tr o s  m is ­

m o s  p o d a m o s  l le v a r  a  q u ie n  lo  n e c e s ite  e l v a lo r  d e  s u  propia estima­

ción, h a c e r le s  v e r , q ü e  s u s  d e fe c to s  s e  p u e d e n  c o r r e g ir  co n  fa c i lid a d , 

y  q u e  a p r e n d a n  a  estimarse en lo que valen; r e s u c it a r  en  e l lo s  e l v a lo r  

d e  u n a  b u e n a  c u a lid a d , es  ta n to  c o m o  h a c e r  u n  b u s c a d o r  d e  s u s  p r o ­

p ia s  b u e n a s  c u a lid a d e s , y  c u a n d o  d e s p ie r te , m ire  c o n  c la r a  v is ió n  a  su  

c o n c ie n c ia , s e  d e s c u b r ir á  e l  m ism o , y  e n  s u  a fá n , b u s c a r á  ta m b ié n  la s  

b u e n a s  o  m a la s  c u a lid a d e s  a je n a s , ¡h em o s h e c h o  u n  h o m b re !

P e r o  y o  d ir ía  q u e  n a d a  e s  t a n  contagioso como el ejemplo.

P a r a  s e r  u n  b u e n  e d u c a d o r , n e c e s a r ia m e n te  h a y  q u e  s e r  e d u c a d o . 

E l  c o m is a r io  q u e  h a  s a b id o  g a n a r s e  la  c o n fia n z a  d e  su s  s o ld a d o s , ha- 

c ié n d o s e  a m a r  y  r e s p e t a r  p o r  e llo s , e s tá  e n  la s  m e jo r e s  c o n d ic io n e s  

p a r a  r e a l iz a r  c o n v e n ie n te m e n te  s u  o b r a . E l  c o m is a r io  q u e  s e  m u e s tr e  

n e g lig e n te  e n  s u s  m a n e r a s  o  en  s u s  a c to s , q u e  n o  e s  p u n tu a l, q u e  se  

ir r it a  p o r  n a d a , q u e  es  in ju s to  p r e m ia n d o  o  c a s t ig a n d o  s in  b a s ta n te  

ra z ó n , q u e  n o  es  u n  b u e n  m o d e lo  d e  h o m b r e  h o n r a d o , n o  p o d r á  s u g e ­

r ir  b u e n o s  e je m p lo s . N o  p o d e m o s  o lv id a r , q u e  c a s i s ie m p r e  lo s  a c to s  

q u e  r e a liz a m o s  so n  p o r  im ita c ió n , c o n t ie n e n  e l g e r m e n  d e l  h á b ito , y  

q u e  e s  p r e c is a m e n te  b a jo  e l in f lu jo  d e l  e je m p lo  c o m o  s u  a lm a  y  su  

c u e r p o  s e  m o ld e a n , c o m o  s e  p r e c is a n  s u s  te n d e n c ia s , c o m o  s u  c a r á c ­

te r , e n  u n a  p a la b r a , s e  r o b u s te c e  y  s e  fo r t i f ic a , y  p r e c is a m e n te  la  f in a ­

lid a d  d e  la  e d u c a c ió n  e s  la  d e  l le g a r  a  la  c o n q u is ta  d e  u n  c a r á c te r  m o ­

ra l, a  la  a u to n o m ía  d e  la  v o lu n ta d .

C o m is a r io s , la  p s io o lo g ia  e s  n u e s tr a  a s ig n a tu r a , e s tu d ié m o s la , c o ­

n o z c a m o s  a  lo s  h o m b r e s  q u e  tr a ta m o s , v e a m o s  co n  ju s t ic ia  su s  a s p i­

r a c io n e s , c o lo q u e m o s  a  n u e s tr o s  h o m b r e s  en s u  c a m in o , q u e  s e  h a g a n  

d ig n o s  d e  v i v i r  en la  n u e v a  s o c ie d a d  q u e  e s ta m o s  fo r ja n d o , a p a r te ­

m o s p a r a  s ie m p r e  lo  p e r n ic io s o  en  su s  c o s tu m b r e s , y  y a  q u e  lo s  h a ­

c e m o s  l ib r e s , p o d e m o s  h a c e r lo s  ta m b ié n  d ig n o s  y  h o n r a d o s , lim p io s  

d e  a m b ic io n e s  y  d e  p r e ju ic io s .

] .  P E R E Z  L O P E Z

Comisarlo de Transmisiones de la 10,° Brigada

«Yo no voy a la Escuela porque ya se 
leer y  escribir».

O igo muchas veces esta frase que 
quiere justificar la no asistencia de mu­
chos a la Escuela.

Quiero demostraros que esta razón no 
es suficiente, que es sofística y  tur­
badora.

La cultura, no es saber leer y  escri­
bir. La cultura es algo más amplio, es 
saber regirse, conforme a las leyes de 
la moralidad y de la ética. S er cultos, es 
saber lo que es libertad, para poder con 
libertad conducirnos en todos los hechos 
de nuestra vida, sin andadores y  sin ne­
cesidad de que otros nos orienten por 
donde hemos de ir.

A  unos pocos, a los fascistas, les inte­
resa que la inmensa muchedumbre no 
sepa discurrir por cuenta propia, para 
que, como ciegos, por efecto de la ig ­
norancia, vayan por donde ellos quieran, 
que es siempre la inducción que hacen 
conducente al bien de los pocos y  al 
malestar de muchos. Pero, cuando un 
pueblo sabe de sus derechos y  deberes, 
cuando sabe discernir lo justo de lo in­
justo, cuando está educado, entonces no 
son posibleslasexplotaciones criminales.

Este es nuestro ideal, por eso llama­
mos a la Escuela a todos los antifas­

cistas.

Llamamos al que tiene títulos, porque 
ese podrá enseñar algo a los demás y 
podrá también ampliar la cultura, La ad­
quisición de la cultura no termina nunca, 
los sabios más grandes, un Ramón y 
Cajal, un Menéndez y  Pelayo, etc., et­
cétera, al morir, se lamentaban de que 
la vida fuese tan breve; «ahora que em­
pezaba a aprender algo, que empezaba 
a leer de los muchos libros que la cultu­
ra humana acumuló, tengo que morir». 
Este lamento de los sabios es una gran 
lección para nosotros, que aun teniendo 
títulos no hemos hecho más que empezar 
a deletrear. Sócrates, el sabio más gran­
de de la Humanidad, decía: «Sólo sé que 
no sé nada», y he aquí, que por ver con 
claridad meridiana su ignorancia (era 
sabio). Tener un título de doctor, no 
supone nada. Preguntad si no a muchos 
de esos «doctorcitos» qué es la v id a ..., 
qué saben de la bondad y  de la mentira, 
qué saben de leyes sociales, qué saben 
de leyes fenoménicas (leyes de física y 
química, de lo muerto recopilado en li­
bros) y  veréis que por creer que saben 
algo, son doblemente estúpidos e igno­
rantes.

D e aquí nace el orgullo (siempre in­
fundamentado), de aquí nacen los teori­
zantes dogmáticos, que imponen sus le­

yes, emanadas, según ellos, de su supe­
rior sabiduría.

Queremos reformar la sociedad, que­
remos llevar las mentes humanas al má­
ximo desenvolvimiento, para que el la­
briego de tez curtida de lecciones de 
filosofía, sepa de los problemas esencia­
les de la vida y  pueda atender a su vida 
en todos los detalles imprescindibles 
para una existencia digna.

Primera aplicación de todas las sabi­
durías: satisfacer las necesidades impe­
riosas, pan suficiente para el cuerpo, 
posibilidad libertadora para el espíritu. 
Casa, agua, sol, luz, calor, distracción 
educadora. Luego especialicémonos (asi 
lo exige la limitación humana) según 
nuestras facultades, cada cual paraaque­
lla profesión que mejor sirva. Pero siem­
pre superándonos, siempre aprendiendo, 
siempre estudiando. Que ningún labra­
dor, que ningún obrero, carezca de su 
cuarto de estudio, de sus libros especia­
les. Que todas las edades de nuestra 
vida, sean épocas internas de nuestros 
estudios. Q ue el viejecito, continúe re­
flexionando, estudiando del gran libro 
de la vida... que siempre tiene sus ho­
jas abiertas... que nadie, por ninguna 
circunstancia, por ningún puesto que 
ocupe, se crea exento del deber ineludi­
ble de seguir estudiando.

Cada época de nuestra vida, ello es 
verdad, tiene intereses distintos, cono­
cer estos intereses y  cultivarlos siem­
pre, es el ideal de la Escuela, de la Es­
cuela amplia y renovadora, de la nueva 
Escuela. Q ue el maestro sepa que su 
cometido no se limita sólo a dirigir chi­
cos; los chicos precisamente son ios que 
menos dirección necesitan (en el mejor 
sentido de la palabra) porque ellos, li­
bres aún de prejuicios, de egoísm os, de 
falsos valores, marchan sólos por el ca­
mino expansivo, conforme a leyes bioló­
gicas y sanas, pero estos oíros «niños 
grandes», pedantes y  orgullosos, que 
han crecido torcidos y sienten en sí la 
atracción de un sendero rutinario, mar­
chan a la ruina propia y al desequilibrio 
social.

Eduquémonos todos, camaradas. S e a ­
mos humildes, que es ser grandes.

E n r ¡ m u * ta  O T E R O

Responsable de Milicias de la Cultura 
4T) División

íATAQUEMOS!

N u e s tr a  con sign a 

es iA l A taque!

GUERRA
A LA INCULTURA

E s triste y  lanientable ver cam ara­

das que están sum isos en la m.ás ver­

gonzosa de las ignorancias; pero hay 

que ad vertir que no son ellos los cul­
pables, pues al burgués le convenía 

que los hom bres que trabajaban bajo 

su látigo fueran contra más analfabe­

tos m ejor, para que de esa forma, con ­

ducirlos a m anera de b o rrego s que 

m archan guiados por la voluntad del 
pastor.

A  estos cam aradas, no se les ha 

presentado nunca la ocasión de apren­

der, pues en la edad escolar hubieron 

de trabajar y  ayudar al padre en sus 

faenas.

A h ora, en plena lucha, y  cuando se 

cree que el m anejo del fusil es lo más 

im prescindible y prim ordial, se está 

haciendo desaparecer de nuestras filas 

la ignorancia y  el analfabetism o jm er- 

ced  a que. ,̂ m erced a la iniciativa y  al 

am or a la cultura de nuestro cam arada 

Jesús H ernández que creó  las M ilicias 

de la Cultura, las cuales aportan su c o ­

laboración en la sangrienta lucha que 

sosten  -mos con el libro y  la plum a y  

no h ay que dudar (puesto que se pue­

de dem ostrar) que estas M ilicias son 
un arm a eficaz en la lucha.

S i a nuestro E jército  se le instruye 

m ilitar y  físicam ente para que sea 

más eficaz, ¿porqué no se le ha de ins­

truir espiritualmente?.

D ecía  un célebre pedagogo: «mens 

sane in corpore sane». A lm a  sana es 
un cuerpo sano.

L u ego  debem os poner todo nuestro 

entusiasm o para sacar a los soldados 

de la ignorancia, despertándoles la 

la afición al traliajo intelectual para 

que una vez term inada la guerra p u e­

dan Hogar ? estai tan capacitados que 
les perm ita continuar el estudio y  p o­

seer un título A cad ém ico , no siendo 

esto cuestión difícil, pues bien clara­

m ente lo dem uestra el reciente D e ­

creto de Instrucción P ública, pnr el 

cual a todos los hijos del pueblo  tra ­

bajador se les abren los C entros D o­

centes, Institutos, E scuelas N o m a­

les, etc,
Por la cultura del pueblo.

V iv a n  las M ilicias de la Cultura.

R A M O N  A (;U IL A H
Miliciano d« la Cultura

Ayuntamiento de Madrid
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Q m i a t

EL SACRIFICIO DE ASTURIAS

Asturias se ha visto cercada por el más 
fuerte coulingente de fuerzas fascistas que 
han invadido España. La imposibilidad de 
auxiliar u aquellos combatientes, ha hecho 
posible que el fascismo internacionar cum­
pla su amenaza sobre Iq s . pueblos norte­
ños. La lucha ha adquiijidd m ayor potencia 
al acercarse los invasttfé^ a la región astu­
riana. Los mineros qufe tienen tras si una 
larga historia de heroísmo, han tenido a ra­
ya durante semanas a las hordas de Musso- 
lini. 'Pero las fuerzas humanas tienen un 
límite y  cuando se lucha en las condiciones 
de inferioridad que lo vienen haciéndolos 
soldados asturianos, la lucha deterrnina he- 
ohos, que aunque retrasados, no podían ser 
evitados. D e esta manera, es decir, blo­
queando materialmente la zona minera, han 
conseguido las divisiones italianas y  riteñas 
entrar en las calles de Gijón. A l iniciar esta 
campaña, los fascistas soñaban entritlar en­
tre sus garras a los heroicos mineros, pero 
no lo conseguirán. Sabemos muy bien lo 
que éstos serán capaces de hacer antes de 
caer en manos de las bandas falangistas.

Gijón ha caído en manos del fascismo ita­
liano. Sobre el dolor que esto nos produce, 
debe ondear un sentimiento más fuertei He­
mos de pensar que para que los fascistas 
consigan una carrera de victorias parciales 
solo le es posible en regiones que, como el 
N orte, estaban materialmentedesvinculadas 
del resto de la zonas republicanas. Ese ais­
lamiento, esa imposibilidad de ayudar a los 
mineros, ha permitido el avance de las fuer­
zas extranjeras.

Nada tendría de extraño, que esas fuer­
zas de Mussolini que han actuado sobre 
Asturias, trataran de repetir la suerte en 
otro frente. Allí los esperamos seguros de 
vencerlos. Lo ocurrido en el N orte, no se­
rá posible en ninguna otra región. La orga­
nización de nuestros frentes, el abasteci­
miento asegurado de arma's y  víveres y  la 
disciplina de nuestro e jército, se encarga­
rán de vengar a los héroes de Asturias. 
M uy pronto verem os la realidad de lo di­
cho en estas líneas. Tan pronto, que ya 
nos sentimos contentos de poder escupir 
— como en el Jarama, como en Guadalajara, 
como en Quijorna y Belchite — sobre el 
rostro asesino de los chacales que comba­
ten bajo las banderas negras del fascismo.

.M b e r to  1 1 I5 R E D U

v/

/

V

iC a m p e s i i io I  El 19 d e  ju Ü n  m i l i c i a n o .  N o y ,  
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EMULACION
Camaradas dcl 37 Batallón: Aquí tene­

mos ante nuestra vista parte del territorio 
que el glorioso Ejército d fl ¡lueblo ha sabi­
do conquistai en la formidable ofensiva 
que desarrolla en el Este.

Nuestra salida se acerca a pasos agigan­
tados porque estamos en excelentes condi­
ciones, físicas, morales y  materiales, para 
dar la batalla al enemigo allá donde nos 
envíen.

Nosotros, los que supimos conquistar 
Quijorna con todas sus defensas naturales, 
tenemos que igualar o mejorar la campana 
que llevan en Aragón los que combatieron 
a nuestro lado en Brúñete.

Camaradas soldados, nuestra presencia 
en el frente, es necesaria para continuar la 
ofensiva del Este, por donde el mando lo 
ordene. Es hora ya de que demostremos 
prácticamente que somos los descendientes 
de aquellos que aplastaron los planesde em* 
perador único que se había forjado Na­
poleón.  ̂ .

Que se sientan impotentes ante nuestra 
firme decisión de vencer, para recordarles 
que el pueblo nos dejó su herencia histórica 
del 2 de M ayo de 1808 y los de hace 145 
años; defender nuestra independencia. Pero 
si cabe, esta situación es cien veces peor, 
porque aquella traía corrientes de renova­
ción impuestas por la revolución francesa y 
éstanos trae L A  E S C L A V IT U D , EL H AM ­
BR E Y  EL CR IM EN  que es la base en que
se asienta el fascismo.

¡Renovemos las magníficas gestas de 
nuestros antecesores! ¡A  muerte los inva­
sores de nuestra patria! ¡Continuemos por 
el camino victorioso de los soldados de
Aragón! .

Soldados de la ya gloriosa 4(i División: 
¡Dispuestos para el combate! 
vuestro Comisario,

El Ejército Popular 
quiere ser culto

T o d o s reconocem os las ventajas, que 
puede ten er nuestro E jercito  siendo cu l­
to. S i es así, ¿por qué razón no a p ro v e ­
cham os el tiem po leyen d o  m ucho, asis­
tien do a la escuela, haciendo ejercicios 
gim násticos y  utilizando todos los m e­
dios que para este fin están a nuestro 
alcance?

N o perdam os inútilm ente e l tiem po.
C ultivem os nuestra inteligencia, que 

siendo cultos vencerem os al fascism o, 
prim ero y  después vencerem os todos los 
obstáculos que se im pongan a nuestra 
ansiada revolución.

¡Todos adelante por la Cultura!

El trabajo
Sacrificándoos un poco en la retaguar­

dia, con un trabajo intensivo y  m odera­
ción en consum ir, no puede ser estéril 
nuestra lucha, p orq ue nos prestáis las 
arm as principales para com batir al en e­
m igo. Estas armas son una producción^ 
aum entada y  un consum o red ucido. O b ­
servando esta norma sois tan fieles a la 
causa com o los que desde el prim er día 
em puñaron un fusil.

D esd e la vanguardia os invitam os, ca­
m aradas, que con vuestro excesivo  traba­
jo , ayudáis a la lucha, a seguir sin d es­
canso trabajando, en vuestras tareas, que 
nosotros os librarem os del yu go  de los 
exjdotadores.

U n  s o h l u ñ o  d e l  f r e n t e
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[yeoeres (jlScista:
Camaradas, nueyr -jfeocvpaclóu debe

ser ganar la guena, ::
desistir de acudir a ¡; rs servicio, a la
escuela y  a todas aqüf que sean

para beneficio de niitj iflo-
No puede ser un ai osla quien a hojas de 

lista no se halle ens compañía; no 
puede ser antifascist? i proteste cuando se 
le nombre un servid úî til todos, y,  ̂
además, quien abandu hnipU

tantas veces como sea srÍo-
Camaradas, nuesu

positada íntegra a r, smandos, por haber 
observado son verdad iriifascistas, que na­
cidos-del pueblo, nos heroísmo,
disciplina y  por endei ¡los soldados.

Es deber de todo «tifascistas acoger 
con verdadero entus¡ las órdenes que .di- 
namen de nues­
tros oficiales, y 
principalmente 
de nuestros je- ^  
fes, que tantas 
veces nos han 
demostrado cc n 
su ferviente v:i 
lor el entusias­
mo ineludibK- 
de acelerar ti 
triunfo de nues- 
tia  causa.

líl comisario, 
L u is  S ií i ic li i- / i

Para qué selcen los
periódicoi niales

L o s  periódiw ULES se crea­
ron en la 'Pía y tomaron 
gran augeeo'* *t>ción rusa por 
comprender 1' mismos, eran 
grandes coiabo! 'para conseguir 
que el ejérciw 'Pacitara más y 
más y deshecp ôsasrnalas que 
hubiera en

En Españ3i  ̂ movimiento 
también se >nla confección 
de periódicos,' %nte en nues­
tro ejército, s¡“. ‘abricas y talle­
res. Nosotros' nuestro, pero 
todavía no le “ado el carácter 
que éste necí'

El periódico jL s e h a  c re a d o  
p a ra  q u e  lo s j  J s c r ib a n  e n  él 
la s  d e lic ie n c j^  «ia ^
m a n d o  en  'obras la s  p u e ­
d a  c o r r e g i r - ^ f b o s  ^
fo rm id a b le :  L>
h ic im o s  cuan'»

d a  corregir- uios un punto  
fo rm id a b le :^  to d o s
h icim os cuan jo posible para 
q u e  éstas res' bien . . .bien *q u e ca í» - •- e m b a r
g o a  lo s je ie  T g a d a y  je fe s  de
IOS d ife re n te  f  que
ron no les pajT  Jl todo bien.

So ld ad os f f  pañia, escrib ir
en vu estro  p 1  ''c ien cias qu e
p u d i é r e i s  gj p u e d en
se r  corregid‘‘’ * “hien.

f

jGuerra a muerte a las hordas d e l fa s c is m o
¡Adelante

taz un esfuerzo'para ser uíi 
modelo de lim pieza. Gustoso, obedece ni 
espíritu de todas las reglas y  medidas sani­
tarias; todas ellas tienen una gran importan­
cia, tanto para el bien tuyo como para el de 
los camaradas. Tu debes por lo tanto evitar 
la enfermedad. Si no lo haces, las enfer­
medades nos harán diez veces más bajas 
que las balas fascistas...

Necesitamos la Unificación
Camaradas, yo pertenezco a la C . N. T . , 

y  como verdadero antifascista me dirijo a 
todos los camaradas del Frente Popular.

Mi corta experiencia en las redes políti­
cas me impiden explicarme como un viejo 
compañero podría hacerlo, a pesar de esto 
os digo que el triunfo h a d e  ser nuestro, 
cueste lo que cueste.

Son muchos los camaradas caídos bajo 
la metralla fascista. Son muchas las vícti­
mas inocentes caídas en no zonas de g u e ­
rra; es mucha la sangre que hemos de ven­
gar. Todos nosotros, los luchadores que 
en el presente hemos cumplido como ver­
daderos españoles amantes de nuestro pue­
blo, seguimos dispuesto a serlo hasta per­
der la vida en bien de la libertad que tanto 
desea el pueblo español.

Ahora bien, nuestro esfuerzo y  voluntad 
no es suficiente, necesitamos el esfuerzo 
de la retaguardia que ella debió dar desdo 
el primer día.

Es muy doloroso ver lo que está ocu­
rriendo en la retaguardia. ¿Cómo solucio­
nar estos conflictos que favorecen a nues­
tros enemigos? Formando la bandera que 
ha de llevarnos al triunfo y  a la victoria.

Todo antifascista, en un esfuerzo supre­
mo, ha de conseguir la unión. D e este- 
modo, todos unidos, sin fijarnos, que un 
partido es más que otro, conseguiremos 
aniquilar a nuestros enemigos y no se re­
petirá el caso doloroso de Bilbao y  San­
tander, etc., que nos han siejo arrebatados 
por no estar unidos,

Dejémonos en estos momentos de parti­
dismos y  bajo la bandera de la unificación, 
que es la única que ahora debe fondear, 

luchemos todos para vengar a nuestros 
hermanos caídos en la lucha y  para conse­

guir la libertad,
¡Todos a por la unificación!
¡Viva e! Frente Popular!

F é l ix  F A V l \
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Consejos de un viejo
/

S i q u ie r e s  s e r  b u en  s o ld a d o  
d e l  E jé r c ito  le a l ,  
te n  p r e s e n te  m is  c o n s e jo s  
s i  l o s  q u ie r e s  e sc u c h a r .

L o  p r im e r o  q u e  h a s  d e  h a c e r  
e s  s e r  s ie m p r e  p u n tu a l,  
t e n e r  e l  f  u s i l  m u y  l im p io  
corno  to d o  Lo d e m á s .

O b e d e c e r  a l q u e  m a n d a ,  
n o  r e tr o c e d e r  ja m á s .
¡ P u e s  a  v e c e s  lo s  q u e  h u y e n  
d e l  e n e m ig o  h a c ia  a tr á s ,  
s u e le n  e n c o n tr a r  la  m u e r le  
d e l  c o b a rd e  y  d e s le a l !

i l

¿ Q u é  c o n s ig u e s ,  c a m a r a d a ,  
c u a n d o  e l e n e m ig o  e s tá  
a l  a lc a n c e  á e  tu s  b a la s  
v o lv ie n d o  la  c a r a  a tr a s ,  
c o r r ie n d o  corno  u n a  lie b re  
p o r  lo s  g a lg o s  «üco^a»?
¡ Q u é  c o n s ig u e s ,  c a m a r a d a .. .  
q u é  c o n s ig u e s ,  á i lo  y a !
¿ l e  a v e r g ü e n z a s ? ¡ L o  c o m p r e n d o !  
p u e s  n o  p u e d e s  c o n te s ta r ,  
y  d e c irm e  c o n  fr a n q u e z a :
'í\v  tu v e  s e r e n id a d  n i  c a lm a  
y  c r e í  s a lv a r  rni v id a ,  
c o rr ie n d o  s ie m p r e  ^p a trá s '» ... 
a s í  m u e re n  lo s  c o b a r d e s  
q u e  v u e lv e n  la  c a ra  a tr á s .

M a s  c o m p a ra , c o m p a ñ e r o ,  
s i  t ie n e s  s e r e n id a d  
!j i o s  d e ja s  a c e r c a r s e  
Con e l  a rm a  ^p rep a ra »  
y  c o n  la s  b o m b a s  d e  m a n o  
¿ q u é  e s  lo  q u e  le  p a s a r á ? ,  
la  r e s p u e s ta  e s  m u y  s e n c i l la  
y  n o  n a y  d u d a  a l  c o n te s ta r :  
H u ir ía n  l ig e r o s  c u a l g a m o s  
e l q u e  s e  p u e d a  s a lv a r  
y  e l  q u e  n o , lo s  m á s  s in  d u d a ,  
c o n  s u  v id a  p a g a r á n  
d e ja n d o  a l l í  s u  p e l le ja  
m a ld i ta  d e  o r a n g u tá n

J I I

P u e s  lo s  M o la s  y  lo s  F r a n c o s  
lo s  Q u e ip a s  y  Los d e m á s  
h a n  l le g a d o  a  c o m p r e n d e r  
q u e  a u n q u e  M u s s o l in i  y a  
¡u n to  co n  H i tL e r y . . .  o tr o s  
p r e s ta n  a  n o  p o a e r  m á s  
b a rc o s , c a ñ o n e s ,  fu s i l e s ,  
y  d iv is io n e s  ‘iarrnás*  
d e l  m a te r ia l  m á s  m o d e rn o ,
Lo q u e  n o  Les p u e d e n  d a r ,  
e s  lo  q u e  d a n  la s . . .  g a l l in a s  
a n te s  d e  c a c a re a r .

1 V

A s í ,  s o ld a d o s  d e l  p u e b lo  
d e l  t j é r c i t o  le a l,  
s e g u id  f i r m e s  e n  la  lu c h a  
s in  r e tr o c e d e r  j a m á s  
q u e  la  v ic to r ia  e s  y a  n u e s tr a  
y  la  lu c h a  e s tá  a l  f in a l .
!P ero  s e g u id  m is  c o n s e jo s ,  
q u e  p o r  s e r  d e  u n  v ie jo  y a ,  
a lg o  t ie n e n  d e  e x p e r ie n c ia  
s i  lo s  q u e ré is  e sc u c h a r .

J. yUlRIAGA
Capitán de la vOl Brigada. 38 Baíallón
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41 Limpieza
Conviene cuidar con 

todo esmero de la ropa 
y  del calzado que utili­
zamos. El cuerpo debe­
mos tener limpio, para 
así evitar contagios y  en­
fermedades que pudieran 

provocar una epidemia en nuestras filas. Con e! cuerpo 
sano se pueden hacer todos los esfuerzos necesarios 
para vencer.

El fusil y  el correaje debe permanecer resplandeciente 
y  seguro en todo momento. No olvidemos nunca que la 
limpieza es una de las cosas más necesarias para la 
buena marcha de un ejército. Armas y soldados, ropas 
y  cuarteles, deben estar limpios constantemente.

Luis SEGO\ lA
101 Brigada Mixta

LA ECONOMIA EN lE S T R O  EIERCITO
Un ejército que derroche comestibles, 

material de guerra, ropa, etc., en un.t 
guerra tan profunda y tan prolongada conu» 
la nuestra, seria un ejército débil e impo­
tente, que nos arrastraría a someternos ni 
invasor que tenemos enfrente. Para que 
nuestro ejército sea fuerte e invencible y 
capaz de apartar a todo el que se ponga eii 
su camino, ha de tener por base la eco­
nomía.

Todos los que componemos el honroso 
Ejército del pueblo, no malgastemos inú­
tilmente municiones, comida y vestuario, 
porque siendo así restamos fuerzas al Ejéi- 
cito, y por lo tanto traicionamos la causa.

Gastad, soldados del Ejército populai. 
solamente lo preciso para crear una gran 
economia.

¡Sed económicos!

U n  s o l d a d u ,  L . M .
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^ÑtKIñOUÍ
Un enem igo; El A lcoholism o Autocrítica

E l borracho no pierde la con scien ­

cia, p ierde la vergüenza. L o  prueba 
que se acuerda d e  lo hecho y  recon o­
ce a sus am igos. En este estado la­
m entable llega a hacer y  a decir cosas 
y  palabras que en estado normal no 

haría ni diría.

E l borrach o, según los sitios que 
frecuente, puede ser un elem ento 
aprovechable par.i el fascio para ente­

rarse del secto r donde se halle la fuer­

za donde actué el borracho,
El borracho puede no ser un traidor, 

un espía; pero su estado anorm al pue­

de llevarle a serlo sin que se e n t e r e -  

falta de m alicia.
H ay que evitar al borracho, a los 

borrachos, en el E jército  del pueblo. 

H ay  que dem ostrar, dem ostrarles, el 

daño, los daños que pueden reportar 

a la causa y  a sus com pañeros.
Im aginem os que un borracho sabe 

donde está el polvorín del sector. En 

estado de em briaguez com ete la im- 

prudecia de delatarlo. S u  im prudencia 

llega a oídos del enem igo, y  el en e­
migo se aprovecha. B om bardea el pol­

vorín, o por alguno de sus agentes 

espías le prende fuego. E l polvorín 

estalla. Y  al exp lotar causa víctim as, 
mu«has: heridos, muertos; m uertos 

carbonizados.
— ¿Quién es el causante de esta 

desgracia?

E l borracho.
S e ríen algunos de las sandeces que 

pronuncia el borracho, sin ver la trans­

cen d en cia  a que puede llevarnos su 

estado.
N o h ay que corear las gracias al 

borracho porque se crece  y  reincide 

en ello.

Para evitarlo req uiere paciencia y  

tacto. Paciencia y  tacto  que deben 
tener todos los buen os com pañeros 
para tod os los cam aradas que se apar­

tan de la línea justa de la moral del 

soldado del E jército  del pueblo.
\l\ borracho es un niño, y  com o a 

niño h ay que tratarlo para que se 

corrija.

Cuando tengáis noticias que un 
com pañero es propenso a em borra­

charse debéis procurar conseguir que 

no beba en exceso, Em pezando por 

no invitarle; así evitaréis la causa.

S i véis que bebe enlretaos con él. 

E l borracho cuando em pieza a sentir 

los síntom as de la em briaguez desea 

seguir bebiendo hasta em borracharse. 

D esea que todos lo inciten. D ebéis 

em pezar por no beber vosotros y  p ro ­

curar que él no siga bebiendo. Para 

que no b eb a  d eb éis distraerle hacién­

dole preguntas que le obliguen a pen­

sar. E l pensar l:  hace olvidar la b e b i­

da y  olvidándose de b eb er no se em ­

borracha.

Cnando el borracho esté cuerdo 

ponerle de m anifiesto lo deplorable 

de su estado y  los efectos trascenden­

tales que puede m otivar su estado a la 

causa y  a la vida de sus com pañeros.
E s tarea larga y  difícil conseguir 

que un borracho deje de serlo. E s lar­

ga y  d ifícil, pero no im posible. Para un 

buen soldado del E jército  del pueblo, 

no hay obstáculos m ateriales ni m ora­

les. Su valor y  fortaleza saben vencer 
unos y  acabar con otros. Tener valor 

y  fortaleza es ser valiente dos veces, 

y  a esto debíamos derivar todos.

Yo lio soy ningún talento para 
deciros cosas importantes, pero sí 
quiero daros un consejo, que es 
el siguiente:

Camaradas: Hace varios días 
([ue se viene observando en núes 
tra compañía, la falta de varias 
cosas a algunos compañeros y 
tengo que deciros que eso es una 
vergüenza de que entre compañe­
ros hagamos cometidos de esa 
especie. Eso !o podíamos hacer 
cuando era un ejército burgués; 
pero en el Ejército del Pueblo, 
eso no so puede consentir, porque 
eso nada más lo hacen aquellos 
que lo tenían por oficio en tiempo 
de la burguesía, y aquí no es eso 
lo que buscamos, si no que hay 
que dar ejemplo de ser camaradas 
honrados y demostrar es a los ale­
manes e itaianos que aunque 
exite un poco de analfabetismo, 
tenemos lo que nos hace falta para 
aplastarlos, que es <la unión de 
todos los trabajadores para ven­
cerlos lo antes posible».

Camaradas, hay que evitar el 
quitar cosas de unos a otros, so­
corriéndonos en todo lo que po­
damos, así podemos llegar todos 
a un acuerdo de unión de antifas­
cistas.

Mucha salud, camaradas, y a se­
guir mi consejo.

M. URREA

T o m á s  D IA Z  
' 209 Brigada

P O S T A L
A  los C om isarios y  D elegados

S A L U D

m o s e s c r i t o s  p o r SOLDADOS
De nuestro CONCURSO

i i L O Z A N I N “
e l héroe de R ecuperación  de Intendencia

A n t o n i o  A P A R IC IO

O B E D I E N C I A  
a los mandos

Alfonso Lozano, tenía diez y  ocho años, sus compañeros le llamaban «Lozanin». 
Pegado a las faldas de su madre, tenía cierto lastre de infantilismo; el desprender­
se de él, le era tarea difícil. La sujeción de «mamá», como él decía, le impedía 
expansionarse más de la cuenta.

En el ir y  venir de su trabajo, enviaba miradas redentoras a todo c:ianto fuera 
sexo débil, y a veces se imponía una aventurilla de las corrientes. Sus noches de 
lectura en la cama, los capítulos de las novelas históricas de Dumas, de Víctor 
Hugo, con tod-» su romanticismo, se sucedían en su imaginación instintivamente. 
El sueño de héroe, el deleite de aventuras amorosas, unido a su ideario clasista 
del marxismo, hacía que «Lozanin» viviese toda una etapa de exaltación, que 
aumentaba extraordinariamente con motivo de la rebelión fascista.

La idea del pueblo, el sentimiento redentor de libertad y la defensa de los 
intereses del mismo, eran motivos para tener una preocupación constante. Parale­
lamente, surgió algo importante para él, hubo una aventura extraordinaria y  una 
«Carmen», salió en su destino.

Se avengozaba de no haberse sabido poner a la altura de las circunstancias y 
de sus ideales. Era hora de realidades y  debía demostrar que era capaz de realizar 
lo que era su aspiración íntima: luchar por la defensa de los trabajadores de su pa­
tria, que lo era por el mundo. Ser valiente ante la invasión de sangre y  terror del 
del fascismo.

Un día fué a ver a  su Carmen y  la dijo: — D e nada serviría nuestro cariño, si 
no supiese cumplir como hombre y  como revolucionario. ¿Cómo crees tú, que v i­
viríamos nuestra etapa feliz una v e z  conseguida la victoria, si no participásemos 
mutuamente del sacrificio que la guerra impone? Mañana mismo me incorporo a 
un Brigada, desde la que defenderé más de cerca la suerte de todas las mujeres, 
de los niños, de todos los amigos de la democracia y  de la paz. S e  acercó a ella, 
la dió un beso y  exclamó:

No hagamos una despedida sentimental. Es una satisfacción ir a la lucha. 
Ella añadió.— M e siento mucho más orgullosa de tí. Las razones son claras, termi­
nantes; ¡que la suerte nos reúna de nuevol

— ¡Salud!, Carmen, dijo por último «Lozanin». C o se  más que nunca; aumenta 
tu rendimiento en el trabajo. La victoria será nuestra.

¡SALU D !

Estim ados camaradas; L a  D irección de este periódico ha 

abierto un concurso de cuentos escritos p o r  soldados, con el deseo 

de estim ular la afición literaria de éstos y  de aumentar su cola­
boración en <í¡Al ataque!». Hem os anunciado el Concurso y  ve­
mos sorprendidos que no acuden a él el número de colaborado­
res que esperábamos. N os atrevemos a pensar que ésto es debido 

a que tanto los comisarios como los delegados políticos no han 
fom entado con bastante interés la idea de que los soldados escri­

ban para este concurso.
Esperamos que a partir de aquí, tornéis más interes en ello. 

H ablad a los soldados de escribir los episodios de guerra que 

han vivido, las luchas sociales en sus pueblos antes de la suble­
vación, la persecución a los antifascistas, las miserias de los 

campesinos bajo los caciques y  la guardia civil. D e toda esta 

enorme cantera de vida, deben sacar los argumentos para las 
narraciones que se publiquen en nuestro concurso. Es nesesario 

que el periódico esté escrito en gran parte por los soldados que 

han de leerlo. Tened en cuenta esto y  trabajad intensamente 

hasta lograrlo.
Saludos de vuestro camarada

A b rim o s un concurso de cuentos. Cada sem ana pubicarem os dos o tres

cuentos, que serán los m ejores recib id os, y  entre éstos se escogerá el m ejor 

escrito y  se prem iará con  libros por valor de lo o  pesetas. A l  autor de cada 

cuento prem iado se le hará una entrevista para p ub licar en el periódico, com o 

asim ism o su fotografía,
C O N D I C I O N E S

L os cuentos no abarcarán más de cuatro cuartillas a m áquina u ocho

a mano, escritas am bas por un solo  lado.

2 .̂  Estarán escritos por soldados, cabos o sargentos.

3  Su  asunto versará sobre hechos de guerra o sucesos de índole social

o política.
4 .a Cada soldado puede enviar uno o más cuentos a la vez y  debe p o­

ner su firm a, com pañía, batallón y  brigada a que pertenece.

A ten ció n  a las voces de nuestros 

fundadores, cam aradas.
N uestros m aestros nos dicen: «La 

U nión hace la fuerza». E llos se dan la  ̂

mano. E llos, cuando frente a su ideal, 

se encuentra el b loque fascista com ­

puesto por aquellos que durante una 

porción de años vivieron en un estado 

de privilegios, se olvidan de la p o lé­

m ica y  nos dicen: «Es necesario fusio­

narnos, es preciso que todos los que 

siem pre fuim os explotados por la bur­

guesía que h o y  form a ese b loque fas­

cista, nos tracem os una sola línea de 

lucha, nos m arquem os un solo pro­

grama».
¿Cúal debe ser este programa? Q ue 

con la m ayor prontitud sea ganada la 

guerra.
E ntonces todos nosotros, que y a  lle ­

vam os com o m ínimo un año de g u e ­

rra y  por propia experiencia sabem os 

que las victorias se obtienen  cuando 

existe un M ando U nico y  nosotros 
todos cum plim os las órdenes que nos 

den transm itidas, enterados de esto 

¿por qué hem os de perder el tiem po 

en discusiones que sus consecuencias 

suelen servir para beneficiar al ene­

migo?
U na vez que nosotros estam os ple­

nam ente enterados, precisam ente por 

haber tenido que pagar infinidad de 

consecuencias, para no caer más en 

tales peligros, vam os a trabajar todos 

a fin de que la unidad sea un hecho, 

puesto que con esto la guerra la po­

dem os dar por term inada.
- Es preciso em pezar a trabajar en 

pro de la unidad d é la s  masas, ¿cómo 

lo haremos? E scrib ien d o a nuestros 
correspondientes partidos: Q uerem os 

la unión.
Una vez con seguido  esto, que le 

pongan el nom bre que quieran. To*- 

dos lucham os por lo  mismo, no nos 

diferencia nada más que los nom bres. 

¿Qué más nos da a nosotros que nos 

llam en Juan o Pedro? E l caso es no 

sei exclavos de nadie y  que la justicia 
esté al alcance de todos, y  para esto, 
prim ero hay que ganar la guerra, y  

para ganar la guerra, hay que luchar 

unidos.
IViva la unión de los oprim idos del 

mundol
¡Vivan los m aestros G orki, Iglesias 

y  Lenin.

Cuando «Lozanin» entró en la compañía, oyó al comisario que decía: — «Vamos 
al frente camaradas soldados; esta Brigada entrará en combate. Con nuestro herois- 
mo_el avance será arrollador. Q ue nadie falte a su puesto. Las órdenes, a cumplirlas; 
que nuestra victoria sea grande y  el heroísmo ejemplar. Serenidad y  hombría de 
acero: ¡a forjar nuestra libertad!

A  las pocas horas, en el campamento, apareció un oficial; es algo viejo, calvo 
y  lleva una «garrota» en la mano; es tradiccional en él. Sus soldados le quieren, 
saben que su teniente vale y  sabe mandar. No tiene que imponer castigos, todos 
le obedecen.

D e pronto surge una voz:— Sección de recuperación. ¡A  formar!
Hay que llegar hasta cerca del enemigo. Este resiste, pero cede, nuestros sol­

dados avanzan. Los fascistas se desquician, por último huyen. El entusiasmo crece 
en nuestras filas enormemente. La aviación se sucede por ambas partes; los obuses 
caen a granel. S e  persigue al enemigo. Los fascistas lanzan una cortina de grana­
das para imposibilitar nuestro avance; quieren asegurar una rectificación de sus 
líneas.

El teniente «Garrota» ordena avanzar a sus hombres hacia una casa en la que 
se combatía a pocos metros y  g rita :-R á p id o , «pioneros», a recoger todos los fu­
siles, aquella ametralladora de la esquina, esa caja de bombas. M eteros en la zanja 
que nos destrozan. Tenedlo todo junto que yo  miraré por dentro, y añadió: Ven 
aquí, nuevo «pionero». R ecoge estos víveres.

«Lozanin» estaba nervioso. D e sopetón aquellas arremetidas tan tremendas le 
hacían titubear en sus trabajos; estaba medio mareado.

El teniente «Garrota» les arengó— ¡Vivan mis valientes «pioneros!». Fuertes 
como Kin Kong. ¡Adelante por todo! Veinte hombres a aquella trinchera, ¡a por 
todo! ¡Vivan los valientes fusilerosl

«Lozanin» perdió la cabeza. Se había vuelto como loco, echó a corfer hacia 
adelante, casi al.frente de todos y empezó a recoger materiales desaforadamente. 
Una exclamación aguda hizo volver a todos la cabeza. El «Garrota», el teniente 
de todos, había caído fatalmente herido; la metralla le alcanzó y  parecía que no ha­
bía dejado de ser el jefe, seguía dando órdenes.

D e pronto, alguien más estaba herido, ya eran varios, pero alguien también 
daba órdenes que el oficial no podía ya dar, este era «Lozanin». Se acercó al te­
niente, le metió en la trinchera y  exclam ó:— A si me gustan los oficiales; no es na­
da, mi teniente. Valor en todo momento.

Rápidamente ordenó su traslado a la casa; antes de llegar, los sanitarios ya 
habían cumplido su cometido.

La locura del combate habíase superado; el enemigo había cedido más y  más. 
Venían más grupos de recuperación. De pronto, todo un movimiento impulsivo 
y  las huestes fascistas abandonaban el pueblo. «Lozanin» al frente de su pelotón en­
traba también en él. Dió varias órdenes a los suyos; de pronto, perdió el conoci­
miento. Una bala asesina le había herido. Cuando se dió cuenta, estaba en el pues­
to de Sanidad. L e curaron y  preguntó ávido de noticias, por sus compañeros, por 
su teniente. Quería comunicar con el puesto de mando, con el campamento; había 
que asegurar la recuperación a toda costa, pero afortunadamente esta se había he­
cho. El M a n d o  lo  t e n ia  p r e v is to  to d o .

FEFER

7 de noviembre!

M á x im o  R O M E R O

A l c u m p lir s e  e l  p r im er  a n iv e r sa r io  d e  ta n  g lo r io sa  fec h a , 

p u b lic a r e m o s  u n  n ú m e r o  e x tr a o r d in a r io  d e  n u estro  p eriód i*  

c o , c o n  e l  d e sa r r o llo  d e  la  g u erra  y  d e  la  d e fe n s a  d e  M adrid  

d u ra n te  u n  a ñ o  d e  r e s is te n c ia  y  d e  a ta q u e .

Q u e r e m o s  q u e  e n  e s te  n ú m er o  f ig u r e n  to d a s  la s  s e c c io n e s  Y 

to d a s  la s  a c t iv id a d e s  d e  n u e s tr a  D iv is ió n . Los c o rr esp o n sa le s  

d e  AL ATA Q U E d e b e n  p rep a ra r  p a ra  d ic h o  n ú m ero  c o la b o ­

r a c ió n  d e  to d a s  la s  b r ig a d a s  y  d e  to d o s  lo s  b a ta llo n e s .

P ara e s te  e x tr a o r d in a r io  te n e m o s  a s e g u r a d a  la  c o la b o r é '  

c ió n  d e  firm as d e s ta c a d a s  e n  e l  m o v im ie n to  a n tifa sc is ta  in ­

te r n a c io n a l, a c e r c a  d e  n u e s tr a  lu c h a  y  d e  n u estra  v ic to r ia  

se g u r a .

JKO PH
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[{IMO PREPARARSE PARA LA LECHA?
» Localizar a los tiradores enemi- 
Tomar para esto todas las precau- 

,nescorrespondientes a la observación 
.queñas distancias.

Q¡> Eleffir un enemigo.
« Arreglar discretamente el lugar 
emplazamiento (Aspilleras muy es- 

,(.|ias, orientadas hacia el enemigo ele- 

:do.)
Colocar el fusil en la aspillera 

,¡p levantarlo y  sin que sobresalga de-
l-3SÍado).

5,® Apuntar.

¿CONO DAR LA BATALLA?
Acechar la aparición del enemigo. Ti- 

Lcuando aparezca. (El enemigo seña* 
|jsu presencia levantando su fusil).

Volver a cargar, dejando el fusil hori- 
Utalen la ranura. V olver a acechar, 
f-sparar a cada aparición del enemigo 
lista que no vuelva a aparecer en un ra* 
|; largo.
[Hacer lo mismo con el enemigo si- 

(¿iente, y  así sucesivamente, sin perder 
lívista, sin embargo, los emplazamien- 
Isya dominados.

5 '■  ■

W D EBE HACERSE ER CASO DE PELIORO
Silos tiradores' enemigos son peli- 

i'sos se deberá:
Tirar de flanco, comenzando por 

I enemigos situados más a la derecha 
ínás a la izquierda.
[Si se corre peligro por estar localiza­

dor el enemigo, hay que hacer una 
tdos cusas: o dejar de disparar, para 

N r inadvertido, o cambiar de sitio. 
N o en uno como en otro caso, inves- 

ârla procedencia de los tiros, bien 
por la dirección del sonido o procu- 

|ndo mirar, y  empezar a disparar de 
pvo por sorpresa,

L ’.íV'''-*.!® ■ :'A
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itiE R A  DE EMPLEAR EL FOSIL PARA 
ACERCARSE AL ENEMIGO

l̂ n el curso de un avance hacia el ene- 
[So. el tirador se ve obligado de vez 
'Cuando a descubrirse, y , por lo tanto, 
1‘iponerse al fuego enemigo. Su fusil 
'Sirve para diminuir los riesgos.

¿QDB HACER PARA LLEGAR A ÜN NDEVO 
PARAPETO?

Si el movimiento no se puede llevar a 
cabo por sorpresa, hay que hacer lo si­
guiente:

Durante un tiempo más o menos largo,
a) «Disparar a matar», especialmen­

te contra aquellos enemigos que parez­
can amenazar directar^ente el terreno 
que se quiere franquear, y  para eso hay 
que acechar su aparición.

b) Mantener este tiro hasta el mo­
mento en que el fuego enemigo cese o 
disminuya su frecuencia.

Cuando haya llegado el momento de 
lanzarse hacia adelante:

a) «Disparar para desconcertar», so­
bre los parapetos y  ranuras enemigas, y 
también sobre los abrigos sospechosos, 
colocando una bala en cada uno de estos 
puntos, como amenaza última.

b) Prevenir a los compañeros para 
que apoyen y  no estorben.

E I E M P L  O
Un tirador quiere pasar del primer ho­

yo , producido por un obús, al segundo, 
pero se lo impide el fuego de una línea 
enemiga. ¿Qué tiene que hacer?

1 Después de fijar el emplazamien­
to de los tiradores enemigos, 1 ,2 , 3, 4, 
5, 6 , 7, que pueden disparar sobre los 
dos hoyos de obús, el camarada procura­
rá poner fuera de combate a los enemi­
gos que le molesten. Se producirá un 
duelo de fuegos, porque el enemigo tra­
tará de responder a este enemigo invisi­
ble.

2 °  El fuego enemigo ha disminuido 
un poco y  algunos tiradores no respon­
den; nuestro camarada cree llegado el 
momento de saltar de un hoyo a otro. 
Pasará revista a cada uno de los puestos, 
sin olvidar los que han enmudecido ni la 
ventana 8 , la esquina de muro 9, el ma­
torral 1 0 , que le parecen sospechosos, 
colocando una o dos balas en cada punto.

¿COMO SE REANUDA E l  FGEGO DESPEES DE 
HABER GANADO EN NEEVO PARAPETO?

O  bien se reanuda inmediatamente el 
fuego si se trata de proteger el movi­
miento de avance de otros tiradoies, o 
bien se procura pasar momentáneamente 
desapercibido, si la situación no exige 
reanudar el fuego, para así poder insta­
larse y  reanudar el fuego en situación 
ya ventajosa.

¿QDE HACER CEANDO EN DESTACAMENTO 
PROXIMO AVANZA?

H ay que tratar de cubrir el movimien­
to de esta fuerza que avanza, haciendo 
un fuego desconcertador sobre los pues­
tos enemigos localizados, y  especial­
mente contra los enemigos que hayan 
abierto el fuego.

Hay que tratar de no perturbar el 
movimiento de las fuerzas que avanzan. 
A  este efecto, hay que tirar de través so­
bre el recorrido que estas fuerzas deben 
hacer, ni rozarlas con un fuego demasia­
do próximo.

El fuego de los tiradores o do las sec­
ciones en sus piii-stos, paraliza muy a 
menudo a otros tiradores o secciones 
que quisieran av.inzir, pero que no se 
atreven a m overse por miedo a ser tiro­
teados por la espalda.

¿QDE ES LO QDE SE DEBE PROCORAR 
CONSEGDIR AL ABRIR EL FOLGO?

a) S e  tratará de coger al enemigo de 
través o enfilado.

Estas clases de tiro, sobre todo el de 
enfilada, son extraordinariamente efica­
ces y  a veces bastan para rendir al ene­
migo.

A  este respecto, conviene observar a 
los enemigos colocados más a la derecha 
o más a la izquierda, los cuales, por di­
rigir ordinariamente toda su atención 
hacia adelante, no se cuidan, muchas 
veces, de cubrirse el flanco.

b) S e  tratará de alcanzar al enemigo 
en el fondo de sus guaridas, utilizando 
puestos elevados (casas, árboles de un 
lindero del bosque, etc.) que permitan 
ver el interior de los refugios.

MANERA DE SERVIRSE REL FDSIL EN El A SA LT)
¿CüBio b a y  q u e d is p a ra r  im n ed iatam en te 

a n ie s  d e d a r  la  ca rg a ?
En algunos casos, la tropa verifica un 

tiroteo para desconcertar, inmediata­
mente antes de avanzar, con objeto de 
hacer agachar la cabeza al enemigo. 
Para esto conviene:

a) Ocuparse de los tiradores enemi­
gos visibles y  de los puestos y  abrigos 
sospechosos.

b) Una falta que no se debe cometer 
es prolongar el fuego después de dada 
la señal de alto el fuego.

¿COMO SE DEBE DISPARAR DEBANTE LA 
CARGA Y  EL CEERPO A CEERPO?

El fuego no debe comenzar hasta des­
pués que los jefes den la señal de fuego, 
para evitar que el empuje del asalto se 
quebrante por un fuego prematuro de 
fusilería.

A ) Com ienzo.— En el duelo a muer­
te entablado por el soldado de infantería 
con los enemigos que le cierran el paso, 
toda la cuestión se reduce a prevenir el 
golpe enemigo disparando antes y  con 
mayor precisión. Para esto el soldado 
debe ser capaz:

1 De .ser el primero en ver el ene­
migo.

2. " De lirar con precisión.
Por la ]• risa en aiiliciparse a la bala 

enemiga, muchos soldado.s íiran con to­
da rapidez sin apunlar, y  a veces sin 
apoyar el arma en el hombro y  sólo en 
la cadera.

Hay que e.sforzarse en apuntar bien, 
aunque sea rapidísimamente.

B) n  ir,míe la carga.— A la par que 
se avanza impetuosamente, hay que pro­
curar dejar fuera de combate a todo ene­
migo que se deje ver, para dejar el cami­
no limpio de enemigos. En todo caso, 
tratar de.im pedir que el enemigo dis­
pare apuntando.

l.°  L ocalizarla  línea enemiga para 
descubrir en seguida cualquier aparición

2 °  Ante cualquier enemigo que se 
presente, pararse en seco, de pie, echar 
el fusil a la cara, apuntar y  disparar rá­
pidamente.

N O T A : No hay que tirar cuando se 
anda o se corre; esta es una costumbre 
defectuosa que quita al tiro toda preci­
sión y  que es peligrosa para los compa­
ñeros.

3 . ° Cuando el enemigo agache la ca­
beza o esté fuera de combate, lanzarse 
de un sallo hacia adelante.

4 °  Continuar avanzando con la vis­
ta clavada en la línea enemiga, alternan­
do la carrera con disparos.

5.° Procurar no disparar en todos los 
sentidos o a la espalda de los camaradas.

C) En el cuerpo a cuerpo pelear más 
con tiros a bocajarro que a la bayoneta.

1 . ° Recorrer con la vista todas las 
irregularidades del terreno de la posi­
ción enemiga.

2. ® Abatir a bocajarro a todo adver­
sario que se presente.

3 . ® Si el enemigo se mantiene en 
una parte de la línea más a la derecha 
o más a la izquierda, disparar sobre él 
en enfilado.

¿CONO HAY QEE DISPARAR DESPEES DE 
HABERSE APODERADO DE DNA 

LINEA DE DEFENSA?
Tomar posición más allá de la línea 

conquistada y  vigilar el terreno.

Si se puede, abrir el fuego sobre la 
línea de defensa siguiente (para que sus 
defensores se mantengan agazapados), 
sobre los que contraataquen y  sobre los 
que huyen.

CONO SE DEBE DISPARAR SOBRE ENEMIGOS 
EN MOVIMIENTO

Para disparar sobre enemigos en mo­
vimiento hay que evitar el segu irlos 
desplazamiento del enemigo con el 
extremo del fusil.

D ebe esperársele en un punto del re­
corrido con el gatillo preparado sin dis­
parar hasta el momento preciso en que 
pasa por este punto.

A J  i  L

¿DONDE HAY QDE ESPERAR AL ADVERSARIO?
En caso de que el enemigo al que se 

acecha parezca disponerse a lanzarse de 
su refugio a otro, si la salida pareciese 
fácil, hay que apuntar sobre un punto 
bastante alejado de ella y  no sobre ella 
misma. D e este modo se evita el tener 
que apretar el gatillo de golpe, porque 
la salida del enemigo será rápida.

Si la salida pareciese difícil hay que 
apuntar a la salida. A sí se aprovechará 
el tiempo muerto que tiene que produ­
cirse antes de que el enemigo haya to­
mado impulso, porque su salida será 
lenta.

Si hay un paso difícil en el trayecto 
probable, hay que apunlar a este paso. 
A sí se aprovechará la forzosa disminu­
ción de velocidad del enemigo, que ha 
de producirse en este punto.

-nrtrn

CONO d i s p a r a r  s o b r e  e n  GRUPO QDE CORRE
Hay que evitar tirar al montón. Es 

preferible escoger un enemigo y  perse­
guirle con tiro de precisión, hasta dejar­
lo fuera de combate.

Escoger preferentemente al que vaya 
a la cabeza o a uno del montón, Acechar 
a los rezagados.

AVENTURAS DE RUFINO, SOLDADO DE «CAMPESINO», por F. Briones

<_________>

Enfrio

p o c o  d e  v i n o  e s  b u e n o  

e n  c a i i l i d u d  e s  v e n e n o .

\
R u f i n o ,  i n d i s c i p l i n a d o ,  

l l e v a  e l  v i n o  b i e n  g u a r d a d o .
V e n  la  p r i m e r a  o r j i s i ó n  

l e  r i m i e  v e n e r a c i ó n .

ffSaJWS—

1 'c n í e i i d o  p o r  r<‘s u U a d u  

e s t e  l a m e n t a b l e  e s t a d o .
Q u e  s i r v i ó  e n  s u  C o m p a ñ í a  

d e  b u r l a  d u r a n t e  e l  d ía .

Ayuntamiento de Madrid
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A L E MA N I A ,  base
GU ERRA MUNDIAL

Al^ué b u s c a  l i í t l e r  e n  E s p a ñ a ?
D el artículo que, bajo este m ism o 

^título publica la «D eutsche V olk azei- 

tung», traducim os lo que sigue:
¡M ujeres, hom bres, juventud ale­

mana!
¡Nuestra patria, nuestro pueblo está 

en peligro! ¡H itler lleva a A lem an ia 

hacia la guerra! E l fascism o, que d e­

cía que arm aba a la A lem ania para 

defenderse, quiere apoderarse de los 

demás países. La reunión en Berlín 

de H itler, M ussolini, el herm ano de 
F ran co  y  el príncipe japonés, fué una 

conferencia de los provocadores de 

la guerra.
E sto y a  lo anunció H itler en su li- 

, bro «Mein K am f», d icien d o que una 

alianza, en la cual no se hable de g u e ­

rra, no tiene ningún significado; los 

tratados solo se conciertan para la 

guerra. A s í se advierte com o no fué 

la de N urem berg una m anifestación 

en favor de la paz, sino de exaltación 

de la guerra.
¡Pueblo alemánl Con razón p regu n ­

tas: ¿Qué busca H itler en España? 

¿Qué se les ha perdido a los ja p o n e ­

ses en China? Y  con  razón tem éis que 

A lem an ia  sea otra vez la p rovocad o ­

ra de una nueva guerra mundial, para 

que en el día de mañana se convierta 

nuestra patria en una ciudad de san­

gre y  lágrim as.
H itler com enzó su poderío con la 

consigna: «Lucha con tra el bolchevi­

quism o», e hizo desgraciado al pueblo 

alemán. A h o ra  hace la guerra a todos 

los am antes de la paz, a la cultura y  

a todo progreso de los países, y  su 

consigna es ahora: «Lucha con tra  el 

bolcheviquism o mundial». Las conti­

nuas provocaciones de H itler harán 

que todos los países se aparten de 
A lem ania y  que ésta sufra una nueva 

derrota en la futura guerra.
Para abrir este cam ino hacia la ca­

tástrofe, exigió  H itler que los alem a­
nes le otorgasen su confianza. C iegos, 

seréis conducidos a una nueva guerra. 

C iegos, tenéis que m orir por H itler y  

para H itler. El porvenir de la juventud 

alem ana está en las trincheras.
H abréis de sacrificaros para Musso- 

lini y , sin decir palabra, habréis de 

to lerar que las bom bas maten a vues­

tras m ujeres y  a vuestros hijos; ha­

bréis de tolerar qu e destruyan vu es­

tras ciudades. T o d o  esto se lo debe­

réis a H itler.

BANQUEROS DE LA 
CATASTROFE

ni vestidos, ni com ida. Son los am os 

de la A lem an ia  de H itler.
T o d o s los discursos de N urem berg, 

term inaron con esta frase: «Todo para 

A lem ania».
¡Pueblo alemánl N osotros os pre­

guntam os:
¿Puede ten er interés para A lem ania 

que, a causa de la política  de H itler 

se aparten  de v o s o t r o s  todas las 

naciones?
¿Puede tener interés p aia  A lem an ia, 

que los dem ás países la bloqueen por 

los actos de piratería que com eten 

con las dem ás naciones?
¿Puede ten er interés para A lem an ia, 

que se em pleen todas las fuerzas eco­

nóm icas de nuestro país en la fabrica­

ción de m aterial de guerra?

N o. E sta política no interesa a A le ­

mania. Interesa s o la m e n t e  a unos 

cuantos alem anes. Pronto carecerá  

A lem an ia de alim entos. ¿No se siente 

y a  la falta de pan, de grasa, de carne?

LAS MENTIRAS DEL 
FASCISMO

defender con todas sus fuerzas a R u­

sia, ofendida por el führer. La U . R. 

S . S . es am iga leal, p rotector que de­

fiende con toda su alm a la libertad y  

la dem ocracia contra el fascism o.

N osotros, antifascistas alemanes, 

enviam os nuestro saludo al país so­

viético, que no solam ente construye 

una vida socialista, una vida feliz para 

los trabajadores, sino que es el m ejor 

defensor de la  paz.
¡Trabajadores, labradores, in telec­

tuales, luchad p orq ue term ine la gue­

rra en E spaña y  China! La derrota de 

PJitler en España será una victoria 

para el pueblo alemán.
¡Anunciad todo esta gran verdad!

HITLER ES LA GUERRA

H itler es el enem igo de la libertad 

y  de la cultura en todo el mundo.

¡Luchad por la retirada de las tro ­

pas y  los barcos de guerra alemanes 

de Españal ¡Ni un hom bre, ni un cén­

tim o para Franco! ¡Luchad por los sa­

larios más altos, contra los increíbles 

im puestos que pagáis!

Pero de lo que h ay que cuidarse 

prim ero, es de libertar a nuestro 

país y  a nuestro pueblo de la  desgra­

cia que originaría una guerra.
A p elam o s a los trabajadores a le­

m anes, a los labradores, a los intelec­

tuales; a todos, para lograr la  unidad 

de acción contra H itler, en defensa 

de la paz.

¡H om bres, m ujeres, juventudalem a- 

na: no sigáis a H itler en el cam ino ha­

cia la guerra! ¡Luchad sin m iedo contra 

la política de N urem berg! ¡Form ad el 

P'rente Popular alem án por la paz y  

por la libertadl

CONTINUAN LOS CRIMENES DE MUSSOLINI

¿Quiénes son los que salen ganando 
con esta política? Pues son K rupp, 

T h yssen , 'K ird off, S iem eiis, B lohm  y  

com pañía, los m ism os que provocaron 

la guerra en 1 9 1 4  y  los m ism os que 

os llevaron y a  una vez a la derrota. 

D icen  que necesitan más tierra y qu ie­

ren robársela a las dem ás naciones.
Creen que tendrán más tierra p ro ­

vocando la guerra, y  lo único que c o ­

secharan será otra derrota. H itler os 

dijo que todo sería vuestro, y  en rea­
lidad perten ece todo a las fábricas, a 

los B ancos, a los C astillos, a los de 

arriba. L o s  m ism os que labraron nues­
tra antigua d esgracia, los que ganaron 

durante la pasada gu erra  m illones y  

m illones, son los que ahora quieren 

enriquecerse aun más por m edio de 
una segunda matanza. E stos de arriba 

son los que no quieran que tengáis 

m ejores sueldos, ni viviendas baratas,

H itler p idió  en IQ35) cuatro años 
para reform ar a A lem ania. Y ,  en estos 

cuatro años, la reform a ha sido que 

carezca de víveres.
¿Qué ha sido de las prom esas del 

führer, de elevar los sueldos, de la l i ­

bertad de com ercio  de los labradores? 
E n  N urem berg no se m encionó nada 

de esto. A l  contrario, se p idió  a los 

obreros qu e trabajen más, pero sin 

subirles el salario. H itler exp licó  que 

la carencia de víveres se podría rem e­

diar con una superproducción; pero 

en A lem an ia  no h ay más su p erp ro ­

ducción que la de m aterial de guerra. 

Y  esta no satisface las n ecesidad es del 

pueblo, y a  que no se pueden com er 

cañones, ni tanques ni m uniciones. 

H itler d ice  tam bién qu e en los dem ás 

países reina el caos. Cuando la reali­

dad es que en otras naciones se suben 

los sueldos, m ientras qu e en A le m a ­

nia aum enta tan solo  el trabajo. F a l­

tan d o s  m illones d e  viviendas en  

A lem ania; sin em bargo, aum entaron 

el año pasado las construcciones m ili­

tares en un 7 5  ciento.
¡Pueblo alemánl ¿No se podría po­

ner rem edio a esto? Sí, em prendiendo 

un cam ino distinto al que sigue Hitler. 

T am bién  dijo el führer que fueron ne­

cesarios los sacrificios de nuestro 

pueblo  para rom per las ligaduras de 

V ersa lles. N osotros contestam os: cual­
q u ier otro G obierno hubiera vencido 

pacíficam ente estas dificultades sin 

lanzarse a ninguna provocación de 

guerra.
¡Pueblo alemán! T us sacrificios no 

son n ecesarios. A lem an ia  es un país 

industrial, cuyos productos pueden 

cam biar por víveres y  m aterial que 

hacen falta en otras naciones. Cuando 

term ine la política guerrera que sigue 
H itler, podrá obtener A lem an ia los 

productos que necesite m ediante un 

intercam bio am istoso y  pacífico con 
los dem ás E stados, so b re  todo, con  la 

U . R. S . S . Con una política de paz, 

se puede hacer frente a todas las nece­

sidades. Pero esto no su ced erá  hasta 

que el pueblo alemán elija  librem ente 
a sus políticos y  por lo tanto, hasta 

que se restablezca la libertad.
L a  paz es el verdadero interés na­

cional del pueblo alem án. Por eso, to­

do am ante de la libertad tiene que

En la corcel de Milán muere víctima de un 
trato salvaje Leoncíni, luchador antifascista

0 0
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HITLER, verd u go  d e  A lem ania

GLORli HEROfis P
A ID A  LAFUENTE

E l fasoismo ha desatado en toda Italia una nueva ola de persecuciones 

que, con ferocidad inusitada, se ha intensificado desde el Piam onte a Sicilia, 

pero que ha alcanzado caracteres de extrem a violencia en los grandes centros 

industriales de la Italia septentrional. D igan  lo que digan los apologistas del 

fascism o, jam ás ha vivido el pueblo italiano en peores condiciones económ icas 

que las actuales, y  ésta es.una de las razones que le im pulsa a protestar de la
política de guerra 

y  de agresión del 

fascism o y  a ma­
n i f e s t a r s e  y  a 

reaccionar públi­

cam ente contra la 

tiranía de Musso- 

lini, que deshon­

ra ante el mundo 
al pueblo  italiano 

y  lleva el ham bre 

y  la desolación a 

los hogares.

La heroica re­

sistencia del pue­

blo  español; la 

derrota de Gua- 

dalajara; los pro­

gresos realizados 

en todo el mundo 

por los defen so­

res de la paz con­

tra el fascism o, 

factor de desor­

den y  de guerra; 

la  victoria d e l  

F ren teP op u lar en 

F r a n c i a  y  lo s  

grandes progre­

sos de la sociedad 

socialista en la

U . R. S . Sj han creado un am biente abiertam ente hostil a M ussolini que se 

m anifiesta en todas las diferentes formas de expresión. E n  las paredes de las 

casas, en los m uros, tanto en las ciudades com o en los cam pos, se ven num e­
rosos rótulos que dicen: «¡Abajo Mussolinil ¡Viva Españal», así com o otros 

con esta frase: «¡Querem os pan y  trabajo!». N o es exagerado m anifestar que 

en toda Italia se apracia palpablem ente gran descontento.
Es evidente que el pueblo italiano com ienza a m archar por la senda que 

le llevará a derribar la brutal dictadura del capital, de las finanzas y  de M ussolini.
E n Milán la gravedad policiaca ha adquirido caracteres jam ás igualados. 

La gravedad de la situación se desm uestra por los centenares de detenciones 

que se han practicado entre las gentes de todos los sectores sociales, si bien 
los obreros y  los intelectuales ocupan el prim er lugar en las persecuciones.

D espués del asesinato de A . Gram sci, ha p erecid o  víctim a dé la dictadu­

ra fascista, el gran luchador L eon cin i, a causa de tratos inhum anos sufridos en 

la prisión de M ilán. E l heroico pueblo italiano está dando pruebas concretas 

de que lucha por la libertad, a la que sacrifica los m ejores de sus hijos.

Ahora se cumplen tres años de la muer, 
te de Aída Lafuente. C a yó  en medio de 
la epopeya asturiana y  su sangre rebel. 
de regó el semillero revolucionario de su 
región, que la fuerza ciega del fascismo 
no logrará pisotear. Vemos su estampa 
rediviva. Una eminencia de las estriba- 
dones del Naranco afirmó en la tierra 
su ametralladora. Producto revoluciona-1 
rio de su época, Aída Lafuente, apenail 
iniciada en la pubertad, que era una niña 
de dieciséis años, hacía trepidar eldis-| 
parador. Los peines arañaban la tierral 
para recoger su esencia. La boca impla­
cable y  sedienta del cañón respondía 
gozosam ente a la ansiedad febril déla] 
revolucionaria.

— ¡Ríndete!— la propusieron— . No leí 
mataremos.

— ¡No me rendiré jamásj —  gritó 
entereza-*. ¡Olvidáis que soy comunistal|

Una descarg a cerrada la hirió en 
pierna. Acostada en la ametralladora,! 
Aída Lafuente siguió disparando. Firmel 
en la tierra querida de su tierra fecunfrj 
zada por la sangre de tantos héroes, re­
sistió la embestida. Erguido el torso,! 
altivo el rostro, enérgica la mirada, se-j 
reno el corazón, siguió aceptando labl 
cha. El asesino de Sirval, Dimitri Ivs-j 
nov, hizo fuego sobre la heroína hasbl 
que extinguió su vida. La tierra queridtj 
a la que brindó su última sonrisa, aco^ 
su cadáver con un abrazo de identific 
clones absolutas.

— ¡Es una niña!— exclamó el ase 
no— . ¡Qué valiente y  qué bonita! Sie 
to haberla matado.

No fué el sentimentalismo el que: 
piró esta frase. El simio que Dimitr 
Ivanov llevaba dentro excitó su volf 
tuosidad ante aquella jugosa promesadíl 
mujer. A sí murió Aída Lafuente. Und;!l 
visitamos el lugar. D esde allí conterj 
piamos O viedo, en el humo que levanti 
ban entre sus casas los obuses de míe 
tros cañones. D e revolución a revoli 
ción habían transcurrido dos años, 
pionera revolucionaria seguía en su pue 
to. No por muerta estaba menos presa 
te  en la actual lucha contra el fascisir 1 
Su espíritu permanecía vivo , en dinamo 
mo ejemplar de pelea insaciable yg'j 
riosa. A llí sigue todavía defendiendol 
tierra, que, al concederle su eleva:] 
significación revolucionaria, la otow 
una segunda maternidad. Sobre â l-] 
trozo de España, indómito, ejempt-j 
insobornable, baluarte, en fin, de nueri 
independencia, depositamos en Üctutj 
del pasado año un ramo de claveles rc;| 
como la bandera a cuya síntesis 
tenido revolucionario ofrendó su vf 
victoriosa.

BR.^ND

Ahí, a tu lado,
p u ed e haber 

gos a nuestra 

esp ías o provoca^ 

res. V ig ila  constai 

m ente sin descaí 

La «Q uinta colun̂  ̂

no d escan sa y  

peor enem igo.
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